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CAPITULO I


 


 


Juan no había
podido acompañar a Laura a la consulta, como cada lunes, porque ese fin de
semana había marchado de viaje a Bangkok por su trabajo. Llegó al despacho algo
justa de tiempo, pues al no estar él había tenido que hacer la compra y llevar
al pequeño a la escuela.


Se sentía feliz,
dentro de pocos días le publicarían un nuevo libro de auto-ayuda, estaba
contenta con el trabajo realizado en el libro sobre el tema de parejas. Hacía
tiempo que se había ido especializando involuntariamente en ello. Inefablemente
sus pacientes la habían ido dirigiendo hacia este tipo de terapias.


Laura siempre
repetía que “la vida era su amiga y la guiaba hacia lo mejor para ella, así que
se dejaba fluir con la vida”.


-Hola, buenos
días Isabel.


Laura entró
abriendo la puerta de la consulta como hacía siempre, daba al interruptor de la
fuente Zen, pues Isabel jamás recordaba que debía abrirla y sin dejar aún el
bolso ni su chaqueta en el armario, se paró frente a la habitación cuadrada en
que se sentaba y trabajaba su ayudante Isabel.


Era una
habitación cómoda, delante de la puerta doble, estaba la mesa de la chica, con
la centralita y el fax. Encima de la mesa, las bandejas con su agenda y las
otras dos de sus colaboradores Cristina y Agustín. A la derecha de la joven
estaban los ficheros de los pacientes y discretamente en un rincón detrás de la
puerta la cafetera y la nevera.


Isabel se sentía
cómoda con Laura, la verdad es que todos la apreciaban, sabía escucharles y
solía darse cuenta cuando a cualquiera de ellos les ocurría  algo, así que
siempre tenía un gesto o una palabra para ellos. Frente a la gente era muy
agradecida con el esfuerzo de ellos por ayudarla y colaborar en su trabajo. Así
que la joven le devolvió el saludo con alegría.


-¡Hola! Aquí
todo en orden, aún no te ha llegado la visita. ¿Cómo te fue el fin de semana
sin Juan? ¿Muy duro con los tres niños, sola?


-Laura sonrió y
dijo: - No, los niños son un Sol, el pequeño imitaba a su padre, incluso quería
traerme el café del mediodía, al sofá. Me han cuidado mucho, bueno “el peque”.
La niña ha pedido de todo. Estaba muy rara sin su padre y quería saltarse todas
las normas, pero bien son solo catorce años. El mayor ya se sabe, a su aire. Yo
le he añorado bastante, pero aún quedan siete días más para que regrese.


Sin esperar
respuesta se dirigió por el pasillo al armario privado que quedaba frente a la
sala de espera. 


Abrió la luz y
apretó el ambientador con olor a lavanda que había en aquella sala para
propagar el olor. Isabel no recordaba hacerlo hasta que llegaba el primer
paciente. Laura consideraba esos detalles una atención importante hacia ellos.


Abrió su
despacho, miró si estaba abierto el suministrador eléctrico de aromaterapia, la
luz de sal y las flores nuevas encima de la estantería baja. Recolocó bien los
almohadones de los dos sillones de los pacientes y el del suyo.


Isabel en cambio
cuidaba todos los detalles de su despacho, le había colocado las fichas de los
pacientes de aquel día en el cajón de la mesita auxiliar y ordenado
todos los lápices y bolígrafos. Isabel era la eficiencia y la practicidad y
Laura el detalle y la belleza que estimulaba la comodidad y la sensación de bienestar.


Laura sonrió,
iba a ser un buen día, como todos, pensó. “La vida siempre es buena conmigo”.
Salió de su despacho y volvió a secretaría.


-Los lunes
siempre son días raros, siempre las visitas que fallan suelen ser las de los
lunes y los viernes- Le dijo Isabel a Laura abriendo su agenda y enseñándosela
para que viera que pacientes tenía ese día.


-¡Oh! La primera
visita es Sara, esta mujer falla a la mitad de sus visitas, a veces me pregunto
porque reserva horas si sabe que no las cumplirá. Nos engañamos tanto los seres
humanos, reservo visita pero luego todo será más importante que asistir a ella
y así me justifico “ves hago todo lo posible pero no cambio soy un caso
perdido…” Qué pena que tengamos tantos miedos”.


>> ¡Bueno,
no está mal el día de hoy, la mayoría son gente agradable y solo desorientada!. ¡Si llama Juan, me pasas la llamada esté con quien esté!


Isabel rió: -Me
lo imaginaba. ¿Ya te ha llamado?.


-No- Laura hizo
un gesto de extrañeza con los hombros.


Repitió: -No y
no es su costumbre, sabe que sufrimos y llama nada más llegar al hotel, pero no
sé, quizás el cambio de horario. Estoy un poco preocupada, pero Tailandia es un
país muy tranquilo.


Sonó el
telefonillo de la puerta y cortó el momento de preocupación de Laura. 


-Abre debe ser
Sara, o no viene o llega media hora tarde-


Dijo Laura
recomponiendo su estado de ánimo. Isabel se levantó a abrir.


-No es Sara, es
el cartero que no siempre llama dos veces- Dijo Isabel sonriendo. -¿Hago un
cafetito? Preguntó en tono consolador.


Laura vio el
intento de Isabel por demostrarle su afecto, así que aceptó el cafetito.


-Voy a mi
despacho, me lo traes si no te importa. ¡Gracias!.


La joven asintió
con la cabeza y le dirigió una gran sonrisa. Se sentó a leer un libro sobre el
tratamiento y diagnóstico de las Alteraciones Alimenticias. Le quedaba media
hora hasta la siguiente visita, era Pedro Fernández, había una gran empatía
hacia él, era un hombre culto, inteligente y que se había hecho a sí mismo,
pero la vida le había puesto pruebas muy duras que no llevaba nada mal.


Llamaron a la
puerta e Isabel le avisó de la llegada del paciente. Laura guardó el libro,
cogió la ficha y fue personalmente a buscarle.


Él le contó cómo
iba la relación con sus hijas, los malos tratos físicos de los que había sido
objeto por parte de la mayor enferma de esquizofrenia paranoide psicoafectiva.


Así la mañana
fue transcurriendo como otras muchas, encadenando una visita tras otra,
escuchando, mirando, observando, preguntando con inocencia o con respeto
aquello que hiciera reflexionar a sus pacientes. Así llegó a las dos de la
tarde.


Había visitado a
cuatro pacientes y como siempre había sido capaz de inhibirse de todo y solo
estar por sus visitas.


Al acompañar a
secretaría al último paciente de la mañana, para que Isabel le concertara la
próxima cita y le cobrara, miró algo nerviosa, el
reloj, en Tailandia debían ser ya las siete de la tarde. ¡Juan llama!. ¡Caray!  ¿Qué debe pasarte? Pensó para sí.


Sonó el teléfono
cuando iba a entrar en el baño. Se esperó un instante ante la puerta para oír
el tono con que Isabel respondía, por fin era él.


-Laura, es
Juan…. Gritó Isabel desde la puerta de secretaría. 


-Pásame la
llamada a mi despacho. Le respondió Laura. 


Corrió un poco a
lo largo del pasillo. Descolgó algo inquieta.


-¡Hola! ¡Juan!
¡Hola!. No le oía, solo se oía a sí misma.


-¡Oye, me oyes!
Gritó Juan al otro lado de la línea telefónica.


-Sí, si ahora si
te oigo, le respondió Laura en tono feliz.


-No sabes los
problemas que hemos tenido, estamos ya en una zona civilizada, pero el día que
llegamos nos trasladaron en avioneta y luego en helicóptero hasta una zona
perdida en las montañas para que viéramos donde se debía montar todo el 
sistema de ordenadores en las fronteras. Por seguridad no nos dejaron ni
utilizar los móviles del ejército. Se hizo un silencio, Laura sabía que debía
ahora responder ella.


-Pero estarás en
un sitio seguro, no correrás peligro. Ya sabes que no necesitamos tanto el
dinero, si ves peligro, vuelve a casa, los niños y yo te queremos vivo. Guardó
silencio de nuevo, respetando que las en llamadas vía satélite las líneas solo
funcionan en una dirección o habla uno o habla el otro.


Juan le
respondió: -No te preocupes, estamos ya en sitios civilizados y al Triángulo de
Oro ya no regresaremos más. Te llamaré cada dos días y si necesitas algo mi
móvil estará abierto todo el tiempo. ¡Te quiero! ¿Me oyes? ¡Te quiero!


Laura asintió y
le mandó un beso a la vez que decía -¡Yo también te quiero! Y los niños te
mandan un fuerte beso.


Oyó como se
cortaba la comunicación. Se quedó con un sentimiento extraño, como si ocurriese
algo. En ese momento alguien abría la puerta con una llave, salió al pasillo y
vio como estaba entrando Cristina.


-¡Hola! ¡Eh!
Isabel ¿aún aquí? Preguntó Cristina a la secretaria.


-Ya me iba,
tengo que regresar a las cuatro, pero Juan ha llamado ahora a Laura. Respondió
Isabel indicándole a Cristina que Laura estaba preocupada.


Laura se
sorprendió al ver a Cris, como ella la llamaba cariñosamente.


-¿Qué haces
aquí, hoy? Preguntó Laura.


Mientras
Cristina cogía del armario el bolso y la chaqueta de Laura, le respondió: - No
te iba a dejar comer sola. Tú no lo harías con ninguna de nosotras y como
aprendemos todo de ti, tampoco te dejaremos comer sola a no ser que tengas un
amante o mejores planes.


Laura riendo se
puso la chaqueta y las tres salieron de la consulta riendo y bromeando…… 















 


 


CAPITULO II


 


Durante la
comida Laura hizo una recapitulación de su momento actual.


-Me siento bien
conmigo misma. Con Juan hemos creado una pareja estable, los dos hemos
trabajado mucho para prepararnos como personas para poder funcionar bien como
pareja. Nuestros anteriores fracasos nos sirvieron para reflexionar y entender
que la pareja es como un jardín, una vez plantadas las flores hay que
cuidarlas, abonarlas y podarlas para que sigan dándonos belleza, si no se
marchitan y mueren. Le explicaba animadamente a Cristina.


Esta disfrutaba
de las conversaciones con Laura, la consideraba una gran profesional y quería
aprender todo lo que pudiera a su lado y la apreciaba como persona. Se sentía
feliz de ser su amiga.


Laura estaba
aquel día muy comunicativa.


-Ya tengo
cuarenta y siete años y veintidós de profesión. Ahora sé que tengo un Don para
mi trabajo, mi madre me lo repetía muchas veces, decía que era un búho y que
sabía ver lo que la gente escondía y oír lo que no decía.


Paró un instante
de hablar como si en aquel momento recordara a su madre repitiéndole su misma
frase y prosiguió la charla.


>> No
sabes Cris, el miedo que tenía a no hacer bien mi trabajo, a no ser una buena
madre, a  no darme cuenta de las necesidades de los que me rodeaban, los
demás no eran estudiosos del alma humana, yo sí, no podía bajar la guardia.
Viví tanto tiempo en guardia que no disfrutaba de nada. Pero un buen día conocí
a Juan, él me llevó de viaje a un pueblecito del Himalaya en Nepal y un anciano
me dijo muy serio: “Estás tan ocupada en que todo parezca perfecto que no
aprendes de nada y tienes que repetir una y otra vez lo mismo porque no
aprendes a ver donde te equivocaste y que debes mejorar. Vive, disfruta y
aprenderás”.


>>Entonces
me di cuenta que no vivía hacia adentro, solo vivía pendiente de que los demás
me vieran perfecta e intentaba vivir y disfrutar de todo lo que la vida me
ofrecía como si fuera un deber. Fue como una revelación, así que dejó de
preocuparme lo que mis hijos hicieran y comencé a hacer cosas con ellos, en
lugar de educarles todo el tiempo. Di gracias por cada uno de mis pacientes en
lugar de sufrir por tener la respuesta correcta o la frase que les sirviera;
entendí que yo crecía con ellos y ellos me habían escogido a mi para aprender también algo, ¡lo que fuera!. No debía preocuparme, solo intentar aprender y así
disfrutar haciéndolo mejor cada día.


>> El
resultado, una mujer, madre y esposa satisfecha que cada día se sorprende a si
misma aprendiendo algo más de la vida, los amigos, los hijos y la pareja.


Cristina
intervino 


–Este verano no
se qué hiciste en Japón, pero a tu regreso se te notó una nueva serenidad, como
si la pieza que te faltaba para ser todo armonía se hubiera colocado en ti.
Todos tuvimos la sensación de que regresaste sabia.


Laura cortó con
risas los comentarios de Cristina– Uy, me suena a que
debo envejecer y eso me dio imagen de mujer sabia.


Cristina
protestó: -No, no te rías, desprendes esa sensación de los Maestros Zen, de
esos monjes amables, pero siempre serenos que de vez en cuando invitáis y
vienen a dar charlas a la consulta.


-¡Gracias! Ojala fuera un conocedor de la paz interior
como ellos y mi mente supiera estar en calma ante cualquier situación, pero con
este pequeño equilibrio que me da la confianza de que la vida está siempre de
nuestro lado y que la respuesta está siempre delante de nosotros, ya tengo de
momento suficiente para sentirme bien y agradecida por mi vida.


Cambiaron el
tono de la conversación al unirse a ellas en el café Agustín. Él había pensado
lo sola que se encontraría Laura y decidió ir a tomar café donde comía todos
los días con Juan.


Que poco se
imaginaba Laura, la prueba que le iba  a poner el destino los días
siguientes y el caos en que se iba a convertir su vida.


Por la tarde
atendió solo a tres visitas y se fue corriendo a recoger la ropa de la
tintorería, lo solía hacer Juan así que tuvo que alterar su recorrido de vuelta
a casa.


Dejó las cosas
en el armario ropero de la entrada, y se dispuso a ayudar en los deberes al
pequeño Oscar, Antonia la chica les preparó la  cena a los tres y a las
diez de la noche estaba ya el niño acostado.


Se relajó un
rato haciendo meditación, desde que había hablado con Juan no podía sacudirse
de encima esa desagradable sensación de peligro. Al ir a acostarse se acordó de
la ropa de la tintorería. Al ir a guardarla observó una nota cogida con una
aguja de cabeza en la chaqueta del traje de Juan.


-La mancha de
carmín, casi ha desaparecido Sr. Juan, pero ha quedado aún un pequeño cerco. No
se podía hacer más era muy rojo.


Revisó el traje,
no veía la mancha, al final la observó muy difusa en el cuello del traje en la
zona del cogote.


Sintió un
sobresalto, quien tenía tanta confianza con Juan como para saludarle besándole
en el cuello, ella no, ya que no usaba carmín rojo en los labios.


Después se
sonrió y pensó que no debía darle mayor importancia, cualquiera podía haber
tropezado con él por detrás y haberlo manchado. 


La nota era
visible, él sabía que ella recogería el traje ....


Nunca había sido
celosa, no iba a comenzar ahora y menos con Juan que la adoraba y si una cualidad
tenía es que era muy bruto, iba siempre de frente, solía decirle lo que
pensaba, tanto  si le gustaba  como si no. Así que guardó el traje en
el armario.


La niña entró en
la habitación y la sacó de sus pensamientos.


-¿Qué pasa
Laurita? – le preguntó dulcemente haciéndole un gesto con la mano para que se
sentara en el borde de la cama junto a ella. 


Cuando la niña
se sentó a su lado, le pasó el brazo por el hombro y la besó.


-¡Uy¡ qué carona más triste me
pones. ¿Qué pasa cielo? – Volvió a preguntar a su hija.


La niña muy
cauta le contestó.


-Mamá, tengo un
dilema, quiero pedirte que me apuntes además de a la Danza del Vientre de los
jueves, a  Hip – Hop, los martes y a competición los sábados. ¡Dime que
sí! .... – Y le cogió las manos entre las suyas.


Laura no se
soltó pero se sentía incomoda, la niña no paraba ni un momento, escuela,
inglés, danza, amigos y ahora más.


-Pero niña, no
paras, cuando vengan los trabajos que te pongan en el colegio no podrás con
todo. Y lo más importante es estudiar. Ya sabes la única herencia real que
podemos dejarte es tu preparación, es lo único que te garantiza el poder salir
airosa en el futuro, de cualquier situación difícil.


Laurita rompió a
llorar, eso la asombró, era una jovencita de muy mal genio y mucho carácter,
jamás lloraba. Ella se esperaba más bien un duro combate de razones, pero no
ese llanto tan desconsolado. Le secó las lágrimas de los ojos con ambos
pulgares, mientras sujetaba su  entre las manos.


-Pero mi niña,
¡qué ocurre!, es solo un baile, una actividad extra. A ti te pasa algo más.
Hablemos sabes que se escuchar y lo que sea lo solucionamos.


La niña haciendo
pequeños suspiros le respondió:


- Mira mamá, me
agobio con el grupo, nos conocemos todos desde niños, pero ahora de los
dieciséis que salimos, todos, bueno menos Mónica y yo , todos, sabes todos, nos
fastidian pues están todo el día fumando ...  Bueno fumando eso, los
porros. ¡Y no me digas que no puede ser! como siempre me haces, porque a Alex,
su propio padre le da hierba que él cultiva en un armario o algo así.


La niña debió
notar la cara de asombro de su madre porque siguió hablando algo amontonada
como si temiera que la mandase callar.


-Si ese
presentador tan famoso y culto y el padre de José que es político, el que está
en ese partido tan tradicional, también le suministra material, las cosas,
están así. 


Sus padres de
acuerdo, los profes que no les dicen nada y Mónica y yo que  somos las
“raras”, imagínate ellos con esos ojos y esas risas idiotas y nosotras dos
hablando e intentando tener una conversación con ellos en ese estado, es… como
si fuésemos idiotas. Por eso estos días no he salido, pero me rallo mucho en
casa. Y como el Hip – Hop es también competición conoceré otra gente y al menos
los sábados haré cosas con gente que se mueve, esta despierta, ríe por algo
real, y que está viva. Yo no quiero verme así como ellos, o que me de ese
ataque de locura que le dio al hijo de Ana, Marc no ha vuelto a estar nunca más
bien. ¡Me da tanto miedo!


Laura abrazó
fuerte a su hija.


-Y a mí, también
me da miedo. Veo tanta enfermedad cada día hija, no deseo eso ni para ti ni
para nadie. ¿Sabes? Eres muy valiente por decir no, por ser diferente y por
venir a contarme tu solución. Tu misma has buscado tu forma de afrontar este
problema. Pues si es este tu motivo, me dices que vale el sitio donde vas a
apuntarte, los horarios y ya lo solucionaremos ¡Okay!


La niña le dio
un papel de publicidad con todo apuntado.


- Anda, si ya lo
tenías todo. ¿Con quién irás? – Le preguntó sonriéndose, su hija era genio y
figura.


-Con Mónica,
ella se apuntará mañana. Si quieres voy con ella y su madre y así no te molesto
estos días que no está Papá.


-De acuerdo
mañana te dejo el dinero en tu cuarto. ¿Quieres dormir conmigo? Le respondió
algo cansada.


La niña no respondió.
Directamente se acostó dentro de la cama. Laura dio la última ronda. Se aseguró
de que todo estuviera cerrado; dio un beso al pequeño Oscar que ya debía estar
soñando en “el país de nunca jamás” y se acostó al lado de su hija.


Se sintió
orgullosa de la niña y de que hubiera tenido el valor  de decirle lo de
los porros. Indagaría por la escuela como estaba de controlado o descontrolado
el tema y tal vez sugeriría unas charlas sobre cómo educar y tratar el tema de
las drogas con los adolescentes. 


Se durmió, había
sido un día extraño.










CAPITULO III


 


Miró el reloj,
faltaban diez minutos para las seis de la tarde, ya solo le quedaba una visita
más. Intentando aumentar la autoestima de la paciente que estaba finalizando le
dijo:


-Muy bien Pilar,
has hecho tu sola un resumen de tus cambios y eso es muy positivo porque
comienzas a tomar conciencia de dónde vienes y hacia donde te diriges. Creo que
es el momento de que pienses que es lo que tú realmente quieres para ti, y
dejar de pensar que es lo que los demás esperan que tú quieras. Nos vemos
dentro de quince días, creo que debes comenzar a soltar tus muletas.


Las dos mujeres
se levantaron de sus respectivos sillones. Laura acompañó a su paciente a
Secretaría. Allí la mujer le pidió un abrazo que esta le dio con cariño pero
sin familiaridad. 


-Laura un
momento- dijo Isabel – Han traído este sobre para ti. Lo ha traído un señor y
me ha dicho que era urgente.


Le entregó un
sobre blanco, cerrado, donde solo indicaba “a la atención de la Sra. Mestre”.


Laura cogió el
sobre, lo miró y lo retuvo entre sus manos camino de la sala de espera.


Al ir a buscar
al nuevo paciente escuchó como Pilar le decía a Isabel 


– Laura es tan
dulce, tan entrañable y al mismo tiempo siempre está en su sitio. Estoy tan
agradecida de haberla conocido.


Todo su equipo
estaba ya acostumbrado a este tipo de elogios pero sabían que no debían
fomentarlos pues Laura se enfadaba con ellos. Ella era solo el instrumento que
los pacientes utilizaban para verse y escucharse a sí mismos y así sanar sus
heridas y cambiar sus creencias sobre sus vivencias, les repetía una y otra
vez, el paciente, lo hace todo, el merito es suyo así como el valor para
rectificar.


Se sintió
orgullosa de todo su equipo, y de sus hijos, en especial ese día de Laurita.


Se colocó
delante de la puerta de la sala de espera y se dirigió al curioso sujeto que la
esperaba, iba vestido con ropa de diseño cara y vanguardista, llevaba un traje
oscuro, con camisa blanca de lino de cuello mao, los
zapatos eran oscuros con hebillas grandes que llevaban un logotipo, no
identificó la marca, pero le pareció Hermes. Y un sombrero de ala tipo Panamá,
negro ribeteado con una cinta clara de tela. No se quitó el sombrero ni cuando
ella se presentó. La siguió en silencio hasta su despacho. Se sentó en el
sillón de la izquierda de ella, junto al lado de la puerta de salida. No esperó
como hacían otros señores a que ella  tomara asiento, se sentó de
inmediato, el ala del sombrero era muy ancha y chocó con el respaldo empujando
al sentarse el sombrero fuera de su cabeza. Se lo quitó y lo dejó en el asiento
del otro sillón.


Laura cogió la
ficha y se dispuso a rellenarla con los datos de él. Le pidió el nombre, él
titubeo unos instantes.


-Verá, supongo
que me habrá reconocido, soy alguien dentro del mundo de la cultura y las artes
y no me gustaría que lo que aquí se hable.... bueno ¡ya sabe!


Laura le sonrió
antes de responderle 


– Lo que aquí
hablemos es estrictamente confidencial, es más debería ser incluso secreto en
un juicio. Así que si usted quiere en la ficha ponemos su nombre o el nombre
por el que es conocido.


Se aventuró a
dar por seguro que utilizaba seudónimo en el mundo en el que se movía, se
comportaba con demasiado miedo, como el que teme que descubran algo
inexcusable, y eso hace que escondamos al ojo público quien realmente somos.


Él se revolvió
buscando una pose más cómoda en su asiento, así que se echó un poco hacia
delante apoyando sus manos encima de las piernas que también separó un poco.


-Mi nombre real
es Alfonso Nadal Torres.


Laura siguió con
la rutina -¿Qué edad tiene? – 


Él respondió
apresurado cogiendo el sombrero entre sus manos


– Cincuenta y
seis años. Demasiados para gustarles a ellas. 


Laura prosiguió:


– Bien, ya están
los formulismos cumplidos, solo una última pregunta antes de que me cuente
porque ha decidido venir a mi consulta, ¿Quién nos ha recomendado? 


Alfonso tiró su
espalda de nuevo hacia atrás, dejando reposar el sombrero sobre su rodilla.


-Mi ex mujer,
con la que tengo dos hijos encantadores, me vio tan desequilibrado que me pidió
que viniera a verla porque ella no se veía capaz de hacer nada por mí. Creo que
usted la ayudó a superar nuestra separación. Es Marita Vidal. ¿La recuerda? Yo
soy el hijo puta que le destrozó la vida por esa zorra que me la está rompiendo
a mí. Perdone mi vocabulario, no suelo hablar así, ¿puedo tutearla?


Laura recordaba a Marita y el calvario que fue su
separación. No era muy diferente a como se lo describía ella.


-Si te sientes
mejor tuteándonos no tengo inconveniente, y ya sé que no es fácil comenzar a
relatar nuestras inquietudes a un extraño así que no te preocupes. Cuéntame que
ocurre con tu nueva pareja. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


Alfonso se
relajó un poco haciendo sonar sus cervicales rotando el cuello y volvió a girar
el sombrero entre sus manos.


-Hace ya tres
años que vivimos juntos, le compré la casa que compartimos en Sant Cugat, antes ya de separarme
de Marita, es más mi esposa se enteró de esta relación porque Susana le envió
una foto de la casa con los dos en su jardín.


Yo no quería
dejar a mi mujer, no tenía claro que las cosas funcionaran bien con Susana,
ella tenía un esposo un poco mafioso que la pegó varias veces, vino al despacho
con moratones, era mi secretaria. Y era muy eficiente pero muy joven, solo
tenía veinticinco años, es muy sensual e inteligente, se hizo con el mando, se
encargaba de todo, hasta de prepararme originales regalos para los cumpleaños
de los niños. Me hacía depender de ella en todo, era tan perfecta. Pero me daba
miedo su juventud y su marido. Así que la ayudé a comprarse la casa, a
separarse, a él le tendimos una pequeña trampa y la policía lo detuvo por las
palizas y los malos tratos, mi abogado que es muy caro politizó el tema y tuvo
un castigo ejemplar. Susana quería al quedarse sola que me fuera de inmediato
con ella, pero yo no quería dañar a mi mujer, así que Susana, precipitó los
acontecimientos,


Se hizo un
silencio que Laura muy cauta no quiso romper, esperó a que él retomara el
relato de forma natural. Con las manos tapándose la cara continuó.


>>Entonces
no creí a Marita, no podía, estaba cegado y encoñado por Susana y lo peor de
todo es que  sigo enganchado, a pesar de saber que es un monstruo. Llamaba
a Marita cuando estaba conmigo y le hacía escuchar mis gemidos en la cama, me
manchaba los trajes con su carmín en el cuello para que ella lo viera, ponía
gotas de su perfume en mi ropa interior, amenazó a mis hijos.


Destapó su cara
y la miró de  frente  a los ojos.


>>Bueno.
Todo esto ya lo sabe, ella se lo contó. Y yo me comportaba como un energúmeno
yendo y viniendo de una a otra. Susana fue fantástica conmigo mientras yo iba y
venía, y ella aún no me había conseguido del todo. Me adoraba, me halagaba, me
recibía como al guerrero que llega de luchar en cien batallas. Y al final
Marita tuvo el valor y la dignidad de echarme de su lado definitivamente y
suplicarme que fuera feliz con Susana. El día que entré en nuestra casa con mis
cosas para quedarme a vivir con ella comenzó la autentica pesadilla para mí.


>>Esa
noche dormí en la terraza con el perro porque se empeñó en que se sentía solo y
por eso lloraba así que debía dormir con él para que me aceptara y no me
tuviera celos por robarle a su ama.


>>El
primer fin de semana que fui a buscar a los niños para que pasaran con nosotros
los dos días, ella nos dejó en la calle con la excusa de que venían a fumigar
el jardín y la casa, contra las cucarachas, así que pasamos el fin de semana en
un Hotel. Pero cuando yo me enfadaba, la amenazaba con dejarla y no darle más
dinero, ella me abrazaba, pedía perdón y girando las cosas culpabilizándome de
sus comportamientos, argumentando que no me veía estable y que no creía que la
quisiera a ella, decía que seguía amando a Marita y eso le dolía mucho.


>>Hacíamos
el amor de forma salvaje, me ataba, me enloquecía. Es magnífica con el sexo, yo
no podía negarle nada. Poco a poco deje de ir a ver a mis hijos, a salir con
los amigos, solo trabajaba y corría a casa para evitar que se enfadara conmigo.
Le limpiaba la casa, los zapatos, hacía la cena y sin darme cuenta me convertí
en un pelele.


>>Dejó de
trabajar para mí y se fue de secretaria con un abogado internacional, así que
cuando quise darme cuenta, ella comenzó a viajar, a no venir a dormir a casa,
dejó de tener sexo conmigo, hasta que una noche de madrugada me despertó y algo
bebida o fingiendo que lo estaba, me confesó que se acostaba con él. Y me dijo
que me iba a dejar porque él era un hombre y no yo.


>>Nos
peleamos, fue muy duro todo lo que me dijo.....


Hizo una pausa,
miró el reloj y me preguntó:


>>¿Ya hemos cubierto el tiempo? Ya me dirá cuando debo
terminar, se que es muy largo mi relato y con un solo
día no habrá suficiente, pero tengo necesidad de librarme de esta enfermedad,
de este dolor, de esta gangrena y poder hacer con Susana lo que Marita logró
conmigo, salir definitivamente de esta relación enfermiza.


Laura lo había
escuchado atentamente, sabía lo difícil que eran esas situaciones de
dependencia y que debía ir con tiento ya que había un cierto conflicto de
intereses con ese paciente. Antes de que le contestara, sonó su teléfono.


-Perdón, no
suelen pasarme llamadas- Le dijo a Alfonso antes de contestar.


>> Si,
dime Isabel.


-Es Juan, te lo
paso supongo. Le dijo su secretaria algo contenta por poderle pasar la llamada
de Juan.


-¡Hola Cariño!
¿Cómo estás? Dijo en tono enamorada.


-Oye, no te oigo
bien, aquí se ha complicado el trabajo y no regresaré la próxima semana como
habíamos hablado. Cariño lo siento, pero es el tercer Mundo, ¡ya sabes! Te encuentro
a faltar, te llamaré en breves días, besos a los niños. Oye se corta, hay mucho
ruido....


Y sin esperar la
respuesta de Laura, la línea se cortó.


-Adiós, yo
también....


Algo molesta,
colgó el teléfono y se dirigió a Alfonso intentando no mostrar su desorientación.


-Perdón era mi
esposo que se encuentra de viaje en Tailandia y con la diferencia horaria no es
fácil comunicarse.


Alfonso se
revolvió en el sillón como si lo hubieran herido.


-¿Qué tiene ese
país? Todo Dios está allí. ¡Ojo! Los hombres solos van a todas partes con
prostitutas nativas, no hay ningún extranjero sin compañía. Bueno, perdón es
que Susana está allí con su nuevo amante, porque ahora tiene a un Ingeniero
como nuevo juguete, menudo desgraciado, este año le otorgaron el premio al empresario
del año. Seguro que para ella es su nuevo trofeo. ¡La mataría si tuviera un par
de...! Lo siento, no debí ser tan grosero.


Laura le
interrumpió levantándose de su sillón y cerrando la ficha.


-Bien, en
nuestra próxima visita terminaremos el relato de su relación hasta el día de
hoy, luego veremos que aspectos reforzamos y como
afrontamos esto. Acompáñeme e Isabel le dará la hora de la próxima cita.


Alfonso se
levantó algo inquieto ante la frialdad de Laura y le preguntó con tono menos
soberbio:


-¿Podrá darme
hora pronto?, quiero liberarme de este dolor lo más rápido posible. ¿Puedo
venir de nuevo esta semana?


Con algo más de
dulzura ella le respondió: Veremos si hay alguna hora libre y la semana próxima
le buscarán dos días para intentar centrar el tema.


Lo dejó con
Isabel después de pedirle que le buscara las horas en la agenda. Le dio la mano
y él intentó aproximarse para besarla en la mejilla, ella paró el gesto
amablemente.


Se fue a
refugiar en su habitación, no entendía el comportamiento de Juan y el
comentario de Alfonso con relación a la prostitución en Tailandia, le había
dado de lleno. Intentó calmarse antes de ir a casa. Recordó el sobre, lo había
dejado en el cajoncito de las fichas de los pacientes, así que lo cogió y lo
abrió.


No había ninguna
nota, ni nada escrito, solo una fotografía. En ella se veía a Juan comiendo con
una mujer, la cara de ella quedaba oculta pues la fotografía, había sido tomada
desde detrás de ella.


Se podía
interpretar de muchas formas, una simple comida o cena de trabajo o algo más
íntimo. Por su posición corporal daba la sensación de que había complicidad
entre ellos.


Decidió que
alguien de su entorno tenía muy mala baba y no le daría más crédito, no
obstante guardó la foto.










CAPITULO IV


 


 


La semana fue
transcurriendo de forma extraña, con momentos rápidos
sumergida en las cosas cotidianas y su trabajo; y con momentos duros en
que los propios problemas de sus clientes  la llevaban de nuevo a sus
dudas e incertidumbres.


Estaba con
Carmen, una mujer de treinta y tres años que meses atrás se quejaba una y otra
vez de su matrimonio, no soportaba a su marido lo veía como un tirano
egoísta  que solo disfrutaba humillándola recordándole que no hacían el
amor y que era él quien pagaba sus facturas, el colegio de los niños, el esquí
y el yate.


Rogaba a Dios e
incluso había llevado velas a una Virgen para que él encontrara una amante y le
evitara el doloroso paso de tener que dejarlo. Sobre todo por los niños, solía
argumentar que no quería que los niños pensaran que ella era mala e injusta con
su padre.


Y en cambio
ahora lloraba desconsoladamente porque él se había ido de casa.


Un viernes por
la  mañana se sentó frente a ella y le dijo que como la veía muy triste
con él y que ninguno de los dos era feliz, había decidido buscar piso y
marcharse un tiempo para que los dos pudieran reflexionar sobre su relación y
luego poder tomar una decisión madura.


Ella había
sentido un gran alivio, él se marchaba, no debía abandonar la casa, él seguía
pagando los gastos pero no estaría  allí para recordarle que ella era una
fracasada que no ejercía su profesión y que solo cuidaba de los niños.


Pero al día
siguiente, sábado, él se marchaba de casa, ya tenía un piso amueblado, no muy cerca
de su actual domicilio, pero si de su trabajo.
Desaparecería todo el fin de semana sin tener que dar explicaciones.


Todas las amigas
de Carmen coincidieron en que él debía tener otra. Desde entonces ella lloraba,
tenía miedo a que él no regresara a casa, negaba las evidencias de su
infidelidad y se sentía desgraciada, abandonada y quería recuperarlo.


Laura ese día se
sentía incomoda, era evidente que él había aguantado los castigos de ella, sus
frialdades y el desamor hasta que había aparecido alguien en su vida por quien
valía la pena arriesgar, eso sí dejándose la puerta abierta para poder regresar
con su esposa por si la cosa no le salía bien.. Estaba muy seguro de lo cobarde
y miedosa que era Carmen, así que se atrevió a jugar.


Laura sentía
tristeza frente a Carmen, veía claramente que siempre había sido una niña en su
matrimonio, su madre todavía la protegía y la ayudaba económicamente, por eso
se atrevía a desafiar a su esposo castigándolo cuando él no se comportaba como
ella esperaba.


Nunca lo había mirado como hombre ni mucho menos como
persona, solo había pensado en ella y en lo que esperaba de él, había sido un
objeto al que no sabía complacer y que no la complacía tampoco a ella. Él se
había convertido solamente en un objeto deseable cuando le veía irse y se
quedaba sola convencida de que no podría gustarle a ningún otro hombre.
Ella  tenía tres hijos, ¿qué hombre desearía cargar con ella y sus hijos?


Pero Laura también le veía a él como un muñeco que había
esperado el reconocimiento y la adoración de su esposa, él quería ser recibido
como el guerrero que llegaba al hogar, y lo único que encontraba era
incomprensión, nadie valoraba su esfuerzo, ni que les llevara a esquiar 
sin que les gustara, ni el yate más moderno que la torre con piscina para los
niños. Nadie valoraba lo que les daba, pero jamás había escuchado lo que le
pedían, estaba demasiado ocupado en darles lo que él creía que era mejor para
ellos.


Laura, se miraba todo el tiempo en esta pareja, y si Juan
y ella habían hecho lo mismo, y si vivían auto engañándose el uno al otro
convenciéndose de que vivían en un mundo en equilibrio y lo único que ahora
realmente tenían era una Sociedad Limitada con hijos.  


Oía las quejas y lamentos de Carmen y como su marido les
había presentado  ya a sus hijos su nueva novia. Aún no se habían puesto
de acuerdo con el dinero y no habían firmado los papeles y los niños ya
conocían a la novia, una jovencita de veinticinco años.


Laura intentaba concentrarse en su paciente pero se
sumergía en sus pensamientos. Decidió que no podía seguir trabajando


 –Recuerda Carmen.


La interrumpió en su discurso lleno de rencor y
lamentaciones


>>Cada crisis que vivimos nos sirve para aprender
algo, si miras todas aquellas cosas que crees que te han  salido mal en la
vida, verás que las necesitabas para poder avanzar como persona. Incluso cuando
salgas de este túnel en el que estás, verás que este fracaso matrimonial te
habrá venido de maravilla. De seguir como estabas te hubieras anulado del todo,
jamás hubieras desarrollado tu carrera y tampoco crecías como mujer, no os
aportabais nada el uno al otro 


Hizo una breve pausa y con voz cansina prosiguió


>>Entiende que si para ser feliz, dependes
totalmente de tu pareja, acabas siendo infeliz, cuando te das cuenta de que el
amor es posible  independientemente de que te quieran o no, y que el
amor  que das, no el que recibes, puede ser el alimento de tu felicidad,
entonces solo entonces, esa felicidad no depende ya del otro, sino de ti 
mismo.


Busca en ti la fortaleza  y camina por este túnel
oscuro y renace saliendo de él, si eres capaz de hacerlo y encontrar lo que
buscas en el otro en ti misma, jamás perderás la identidad cuando encuentres
una nueva relación.


Cerró la ficha y se levantó acompañándola hasta
secretaría, en silencio con un gesto de complicidad, apretó su brazo, así que
al despedirse de Carmen, fue a hablar con Agustín.


Llamó a la puerta con los nudillos y al oírle dar permiso
para entrar pasó al interior del despacho.


-Espero no molestar ¿puedo pedirte un favor?- Laura guardó
silencio.


Agustín estaba sorprendido pues Laura no entraba
habitualmente en su despacho para hablar con él y sabía que debía tener en ese
momento a otra visita  esperándola.


-Claro, Laura, ¿Qué puedo hacer por ti? Le respondió
mostrando desconcierto.


Laura le respondió:


-Tengo un conflicto y necesito tiempo para pensar. ¿Puedes
atenderme los dos pacientes que quedan? Le pediré a Isabel que cancele mis
visitas de mañana, si no podéis atenderlas entre Cristina y tú, pues no he
mirado vuestras agendas.


Agustín entendió que algo grave le pasaba, ella solo había
cancelado sus visitas cuando estaba de parto, la había visto trabajar, incluso
enferma, sentía una gran responsabilidad hacia sus pacientes.


-Claro que si, atenderé a tus pacientes. Hoy estaba escribiendo
un artículo para la revista, así que no tengo que intercalar mis pacientes con
los tuyos. No le digas nada a Isabel, nos lo combinaremos, Cristina y yo. Pero
Laura, si quieres contarme lo que ocurre... Yo estaré encantado de escucharte.


Laura le sonrió y al levantarse le cogió la mano un
instante.


-Gracias Agustín. Ya hablaremos.


Y salió con paso derrotado del despacho de su colaborador.


Cogió su bolso y su chaqueta y sin despedirse de nadie
salió a la calle.


Isabel y Cristina se sorprendieron por el extraño
comportamiento de Laura.


Al ver que Agustín hacía pasar la visita de Laura a su
despacho, las dos mujeres se tensaron aún más.


Una vez en la calle se sintió aún más desorientada, no sabia a donde ir, necesitaba pensar sin agobios y los niños
en casa no la iban a dejar tranquila. No quería hablar con su madre pues no
estaba segura de nada y no quería  generar malos entendidos entre yerno y
suegra. Pensó en Jesús, el mejor amigo de Juan, pero desistió era colocarle en
una posición incómoda, si sus sospechas eran ciertas, él debía saber algo.


Cogió el coche  y recordó que llevaba en la guantera
las llaves de la casa de la playa, sin pensar más puso rumbo a Masnou.


Por la autopista empezó a sentirse ridícula, había dejado
la consulta, había creado una cierta situación de alarma entre sus colegas, y
ella estaba desequilibrándose psicológicamente, por una simple mancha en el
traje de Juan, una fotografía y por las actitudes extrañas de él, estando de
viaje  a cientos de kilómetros..


Era lógico que él tuviera situaciones que no le
permitieran comunicarse con ellos  tanto como lo hacía desde
Alemania  o desde Estados Unidos.


Llegó delante de la casa, se sonrió al bajar del coche y
sintió pena por ella misma, pues no entendía como había podido perder su punto
de equilibrio, el lunes le decía a Cristina que se sentía plena, en el mejor
momento de su vida y al día siguiente se sumergía  en un caos mental.


-¡Vaya ejemplo que doy! - dijo en voz alta.


Sacó el móvil de su bolso y pulsó el botón de la agenda
donde estaba anotado el teléfono de Juan.


Juan descolgó el teléfono -¡Hola cariño!  Tenía ganas
de oír tu voz.


Laura supuso que la agenda del móvil la había delatado. La
voz de Juan era alegre y cariñosa, pensó lo absurdo que había sido su
comportamiento.


-¡Hola vida, necesitaba hablar contigo!, ¡te extraño
tanto! ¿Qué hora es ahí?.


Eco y silencio, luego la voz de él


- Las nueve de la noche, estamos cenando. La comida es muy
buena y todo está muy limpio. Yo también te añoro, ya verás cuando regrese nos
escaparemos todo el fin de semana los dos juntos.


Se oían voces de fondo, pero no le dio importancia,
estaban en un restaurante.


-Bueno amor, te dejo que cenes, ya estoy mejor después de
oírte. Besos míos y llama a los niños, el peque te añora también mucho.


Otro silencio en la línea y  una voz de fondo antes
de que hablara Juan dijo:


– Pues él no os añora – Juan algo apurado gritó – oye,
oye, me oyes ....


Laura respondió – Si, te oigo ¿qué pasa?


Juan algo más calmado se despidió de ella – Te quiero,
quiero que sepas que te quiero y se cortó la comunicación. 


La llamada no había sido todo lo tranquilizadora que ella
deseaba, pero decidió que alguien del grupo debía hablar otro tema y se había
cruzado con su voz. Juan también la añoraba y todo seguía igual entre ellos.


Durante la conversación había entrado en la casa, dio una
ojeada a las habitaciones y decidió regresar a Barcelona para llegar a tiempo
de recoger a Oscar de la clase de Tai-chi. 


Al salir del comedor vio que el ordenador  estaba
conectado porque la luz pequeña del monitor estaba encendida, así que pulsó el
espaciador del teclado y se encendió la pantalla. David, su hijo mayor se lo
habría dejado conectado, pensó. 


Dio la orden “apagar” en la pantalla del ordenador y luego
desconectó la impresora. Había una hoja impresa en ella.


Lo cogió, y dijo en voz baja – David es un desastre, se le
olvida todo, un día perderá la cabeza, debió hacer los deberes y se dejó el
ordenador conectado y alguna de las hojas aquí. Debe estar buscando este papel
como un loco.


Lo guardó en un dossier de los que habían
en la mesa del ordenador. Cerró de nuevo la casa, se subió al coche y llamó a
la oficina.


-¡Hey!, Isabel, mañana por la
mañana atenderé yo a mis pacientes. Avisa a Agustín y a Cristina, ¿todo ha ido
bien?


Isabel le contestó que todo estaba bajo control y se
interesó por ella, a lo que Laura respondió:


-Ya estoy bien. Mañana ya hablaremos, siento haberos
preocupado.


Disfrutó de lo que quedaba de día con los niños, dejó el papel
en la habitación del mayor y se fue a cenar con los otros dos a un restaurante
chino.















 


CAPITULO 
V


 


Había dormido bien, relajada y la luz del día borró aún
más las sombras. Se sentía tan ridícula pero se dijo para si
misma:


- Es bueno un poco de descontrol así sabes lo mucho que
aún le quieres. ¿Qué diría si supiera que has dudado de él? ¡Uf! se enfadaría,
seguro que se sentiría muy dolido.


Sonó el teléfono, corrió a cogerlo, no era habitual que
alguien les llamara a esas horas de la mañana ya que sus pacientes le llamaban
por el “busca”, su número de teléfono solo lo tenían los amigos íntimos y
familiares.  


Levantó el auricular – Diga ¿quién es? – En el indicador
del teléfono aparecía “número privado”, así que no sabía con quien hablaba.


-¿Quién? Dígame.


Una voz  femenina al otro lado le habló – Sal de tu
mundo rosa, él es igual a todos, tiran más dos tetas
....  ja, ja, ja


Y la llamada se interrumpió.


Laura se enfadó, pero que era aquel juego, comenzaba a
estar algo molesta pues se sentía un juguete en manos de alguien a quien no
conocía, hacía meses que había dejado de recibir este tipo de llamadas. Desde
que habían cambiado el número del teléfono y lo habían puesto oculto por
recomendación de la policía.


Aún no se había apartado del teléfono que este volvió a
sonar, pero esta vez se veía el número, era el móvil de Juan. 


Descolgó el teléfono decidida a mantener la calma.


-¡Hola! cariño. ¡Qué sorpresa! - Laura demostró alegría en
la voz.


Juan feliz y ajeno a todo la piropeó:


- Bombón, no sabes como añoro tu
calor en la cama, tu cuerpo, bonita mía.      ¿Los
niños aún no han ido al cole? verdad, he pensado que podría hablar con ellos.


Laura se apresuró a llamar a los dos mayores que ya
estaban levantados y despertó al pequeño. Hablaron cariñosamente y le
devolvieron el teléfono a su madre para que se despidiera de él.


Laura estaba dispuesta a no dejarse llevar por las
emociones, así que no quiso decirle nada a Juan.


-Te quiero vida ¿cuándo regresas?


Juan, feliz por haber hablado con sus hijos se incomodó
ante la pregunta – No puedo asegurarte el día todavía, aquí las cosas se han
complicado más de lo previsto, una de las personas de mi equipo  ha
cometido algunos errores y no podemos marcharnos hasta que  todo este solucionado. La nueva relaciones publicas ha cometido
errores graves de protocolo con esta gente y ha traducido mal varias
instrucciones, así que al regreso la despediré, pero ahora he de apechugar.


Con voz cansina añadió – No sabes lo que daría por estar
ya libre de ella, esto es una pequeña pesadilla.


Laura se preocupó por él.


- ¿Puedo ayudarte en algo? Debe ser duro tener problemas
tan lejos de la empresa. Recuerda pase lo que pase yo también te quiero mucho
Juan.


Se hizo un profundo silencio entre los dos, hasta que Juan
lo rompió:


- Adiós cariño, eres mi bendición. Hoy necesitaba oír tu
voz. Adiós, te llamaré si puedo mañana sábado al medio día.


Ella también se despidió: Vale, estaremos aquí, David
tiene que preparar  unos trabajos para la Universidad. Yo también te quiero.
Adiós. 


Guardó silencio hasta que oyó colgar el teléfono al otro
lado, luego colgó ella.


La casa le pareció de nuevo un hogar de verdad, sentía que
Juan la quería, tenía algún problema pero no les afectaba a ellos y los niños
se mostraban felices por haber hablado con Papá. Ella se llenó de energía, si
había algo que descubrir ya lo haría.


Se organizó, dejó a Laurita y a Oscar en la escuela y se
fue al trabajo.


Al llegar a la oficina se encontró a los tres esperándola.


Suspiró, se recompuso la chaqueta del traje y les saludó
en tono alegre. 


-¡Hola! no pongáis esta cara. Ya está todo bajo control,
dejadme colgar la chaqueta y vengo.


Se dirigió al armario pensando qué les diría, oyó que
llamaban a la puerta, era su visita que se había adelantado, la acompañaron
hasta la sala de espera.


Laura se sintió salvada, al regresar ante ellos les dijo:
- Ahora no podemos hablar, el lunes que nos reunimos os contaré lo que me ha
pasado. ¡Gracias por haberme apoyado! 


Entendieron que escurría el bulto y aunque a Isabel no le
hizo gracia, los tres aceptaron aplazar hasta el lunes el secreto de Laura.


Tenía un viernes lleno de visitas, así que se encerró en
su despacho encadenando un paciente con otro, intentando olvidar la extraña
llamada y todo lo ocurrido, hasta que llegó la última visita, eran ya las siete
de la tarde.


Al ver a Alfonso todos sus malos rollos la asaltaron de
nuevo por unos instantes,  asociaba a ese extraño individuo con sus celos
y dudas. Decidió tomarse un respiro, le pidió a Isabel que le preparara un té.
Fue al baño, se lavó las manos y se reunió con ella  para tomar el té.


Isabel rompió el silencio – Mira que es estrafalario
este  buen hombre. Por su nombre no lo reconocí, pero el otro día lo vi en
la tele, se le conoce con el seudónimo de “Muñoz Hernández”, el que escribe
libros de asesinatos. Como nunca sacan su foto  en las contraportadas no
es muy conocido, pero vende un montón.


Laura le sonrió y algo jocosa añadió: - Sus modelitos creo
que pueden ser causa de asesinato, pero él tampoco tiene desperdicio, es bien
cierto que  en la viña del señor hay de todo... – y se terminó el té
despacio.


Con una cierta complicidad Isabel se le acercó y le dijo
en tono de voz muy bajito:- Se nota mucho que no te apetece oírle. ¡Venga,
ánimo, que es el último! 


Las dos se sonrieron y Laura le entrego su taza vacía a la secretaria.


-¡Hola! vamos al despacho – Amablemente le saludó y le
rogó que la acompañara.


Él tomo asiento, de nuevo en el sillón de la izquierda al
lado de la puerta  y depositó el sombrero en el otro sillón.


Sin esperar a que ella le preguntase, él comenzó la
sesión.


-El otro día, el lunes nos quedamos hablando de como
vivíamos Susana y yo, después de asegurarse y saber que me tenía para ella.


>>Pues bien en este tiempo ha tenido varios amantes,
todos ellos ricos, ha vivido con ellos y cuando las cosas no le salían bien
volvía a casa. Bueno en realidad ella siempre ha seguido en casa aunque viva
con ellos, en algún momento u otro viene me hace el amor y se va. Y yo la
espero, todo el día, la noche, lo que haga falta. 


Hizo un breve silencio, se pasó
las manos por la cara, como si quisiera aclarar sus ojos y siguió:


>>No sabe cuantas veces la
he matado en mis novelas. Una y otra vez todos mis cadáveres son ella, me recreo
en sus muertes, pero no tengo valor para hacerlo de verdad y ella lo sabe.
Cuando viene a casa lee capítulos y al ver mis obras de arte, mis sofisticadas
formas de asesinarla, se ríe y me desafía mientras va
quitándose la ropa. Se ríe de mí y me insulta, y me somete sexualmente, luego
se va recordándome que he perdido una oportunidad para matarla. Cuando me
repongo unas veces lloro, otras bebo hasta perder el conocimiento y al día
siguiente vuelvo a esperarla, mientras mato o atrapo al asesino en mis libros.


Laura le interrumpió: 


-Parece disfrutar de esta relación tormentosa, es
fructífera creativamente para usted. No acabo de entender que quiere
exactamente de mí.


Él movió la parte superior de su cuerpo hacia ella, Laura
se sintió protegida por la distancia que obligaba a mantener la mesita de café
que había entre ellos dos. 


Con la cara desencajada por la rabia contenida él le
respondió:


- Quiero poder librarme de ella, poder matarla de verdad –
Rió al oírse decir la última frase.


>>Matarla metafóricamente hablando en mi interior,
aunque alguno de sus amantes algún día lo hará. ¿Sabes? – Hizo una pausa y
volvió  a retirarse en el sillón apoyándose en el respaldo. 


>>Chantajea a sus amantes. Igual que a  mi, me amenaza con contar nuestras relaciones viciosas, me
penetra ella a mi y me intimida con contarlo a la
prensa. A algunos de sus amantes les destruyó con fotos y cintas enviadas a los
Consejos directivos de sus empresas y a sus esposas. Disfruta jugando al
límite.


>>Pero ahora todo es diferente, si es diferente, la
perderé. Este hombre es diferente, diferente a los otros.” 


Comenzó a mover sus piernas de forma convulsiva y cerró su
cara entre sus manos mientras arrancaba a llorar. No fue discreto, se le oyó en
casi toda la casa.


Laura le acercó unos pañuelos de papel y le dejó llorar.
Después le preguntó:


-¿Porqué es diferente ahora? ¿En qué es diferente?


Él se recompuso, utilizó otros pañuelos cogiéndolos
de  la cajita que había en la mesita. En lugar de responderle directamente
dio un rodeo.


-Ahora se para que son estos papeles, me pregunté el otro
día si tú llorabas mucho, ahora sé que son porque ves llorar a los que aquí
venimos ¿Disfrutas escudriñando la vida de los demás?


Siguió con su verborrea, no le dio tiempo a replicar, aunque
Laura tampoco pensaba hacerlo y le dejó seguir con su historia.


>>Esta vez es diferente porque él la esquiva, no
quiere entrar en su juego. Creo, bueno se que se
acostó con ella una vez pero después le pidió que lo olvidaran todo. Y eso la
encendió aún más a ella, que solo desea lo que no puede tener. Dejó de hacer el
amor conmigo, y me torturaba hablando de él. Aunque ese hombre es estúpido, no
la ha despedido y ella le destrozará la vida, igual que hizo conmigo y con
Marita. Si él no la ama, Susana me dejará, solo piensa
en él, solo le desea a él. Ahora está con él, se han ido de viaje juntos, tenía
que haber regresado este fin de semana y no regresarán hasta la próxima, él no
ha caído en su tela de araña y ella se está vengando para intentar que caiga.
Pero él se resiste y ella me llama y me llora y me dice lo que lo desea, me
amenaza con que me dejará cuando haya conseguido que él la ame. Y yo
enloquezco. Yo se que ella consigue todo lo que se propone.


Laura muy incómoda le interrumpió


–Se da cuenta de sus incoherencias, me dice que desea que
lo ayude a dejarla y luego odia a ese hombre por lograr obsesionar a Susana y
que se la quite. Debería hacerle un monumento a él por liberarle. Vuelvo a
preguntarle ¿qué quiere que yo haga? ¿Qué espera de una terapia?


De nuevo adoptó la pose de desafío:


- ¡Matarla¡ Matarla en mi
interior.


Laura también avanzó su cuerpo adoptando la misma pose: 


-Acepte que tiene un problema de mente adictiva, acepte
que hay en usted ciertas tendencias al sufrimiento, al masoquismo y que sin
este sufrimiento no ama y podremos comenzar a solucionar algo.


Guardó silencio y esperó su respuesta, retirándose de
nuevo hacia atrás en su asiento.


Alfonso se tomó su tiempo para responder.


-Sí, entiendo que ese es mi problema con ella. Antes no
era así.


Laura más suave en sus modos  y voz le preguntó:
-¿Cómo era antes?


De nuevo él rompió a llorar.


Laura le acercó la caja de pañuelos.


-Tuve unos buenos padres, mi madre era una buena mujer,
algo miedosa y protectora  pero nos quería mucho
a mi hermano y a mí. Ella y yo éramos creo que muy parecidos. Mi padre era otra
cosa, también “buena gente”, pero era duro, muy duro y estricto. Se podía
enfadar con ella y castigarla severamente sino cumplíamos con los horarios de
las cenas, del baño y de acostarnos; o ella accedía a dejarnos ver la
televisión o escuchar la radio en lugar de hacer los trabajos escolares
primero, nada más llegar de la escuela. Pero los programas de niños los hacían
a aquella hora, no después.


>>Recuerdo que un día me mee de miedo al oír la
llave girar en la puerta. Mi padre venía de hablar con los maestros y temí lo
peor. No habíamos hecho travesuras, era una reunión para felicitarle por
nuestras notas.


>>No nos dijo nada, tampoco a mamá, pero al ver que
me había meado, hizo que mi madre lo fregara y me mandó a la cama sin cenar, no
nos pegó porque venía contento. Luego felicitó a mi hermano, él era su
favorito”.


Laura le interrumpió para preguntarle - ¿Su hermano era el
mayor?


Más calmado siguió con su relato:


-No, era el pequeño. Yo intentaba protegerle, para que no
le pegara. Porque no quería que sufriera. Así que a veces  recibía yo por
él o mi madre.


Pero era un buen hombre que trabajaba mucho y bastante
generoso. Cuando le dije que quería dedicarme a escribir pensé que se enfadaría,
pero guardó silencio durante varios días, habló con mis profesores y al cabo de
esos días  nos reunió a todos y rompió su silencio diciendo: “Alfonso
recibirá nuestra ayuda durante dos años, trabajaremos para que él escriba y le
mantendremos, si pasado ese tiempo no consigue publicar deberá replanteárselo”.
Y nunca más volvió a hablar del tema, me exigió que escribiera como si 
trabajara en una oficina, lo que me sirvió para ser disciplinado, aún hoy se lo
agradezco. Y me pagó parte de la publicación de mi primera novela, fue un éxito
de ventas. Se murió hace poco, supongo que se debía sentir orgulloso de mí.


>>Cuando me convertí en escritor ya no le decepcioné
más. Aunque mi hermano siguió siendo siempre su favorito. Solo iba a su casa en
Navidades, a la nuestra no vino nunca, ni a ver a mis hijos, siempre fuimos
nosotros a la suya.


>>Mamá era débil y él la protegía con su fuerza. Fue
una mujer dulce y cariñosa. Contaba unos cuentos maravillosos que ella se
inventaba.


>>Mi hermano heredó la empresa de mi padre, es
fuerte y duro como era él. Un día que papá estaba golpeando a mama delante de
mí por no haber fregado los platos antes del café, él llegó a casa para
cambiarse de ropa y acudir a una cita, le arrancó a papá la correa de las manos
y le empujó, luego le cruzó la cara con el cinturón y le amenazó con irse de
casa con mamá y dejarlo solo conmigo.


>>Papá lloró y suplicó, nunca más volvió a pegar a
mamá. Mi hermano es fuerte, seguro, un hombre de verdad, no como yo.


Laura miró el reloj y con gesto compungido le indico que
el tiempo había finalizado. – Creo que vamos por buen camino, nos interesa más quien es usted y porqué  consiente en esta relación,
más que hablar de Susana.


Como hacía siempre le acompañó con Isabel y se despidió,
esta vez él guardó las distancias.


-Gracias, Laura, por escuchar mis salvajadas, creo que me
volvería loco si no hablase con alguien.


Ella le sonrió amablemente y le sujetó unos segundos 
el antebrazo.










  

    




     


    CAPITULO
VI


     


    Se encerró en la habitación de su hijo David para usar el
ordenador, estaba algo decepcionada, era sábado, esperaba que Juan hubiera
cumplido su palabra de llamarla al mediodía. Ya eran las cuatro de la tarde y
no lo había hecho, en Tailandia sería ya la hora de cenar.


    Comenzó a preparar el guión de las conferencias. Era un
ciclo de seis conferencias para un centro social, sobre las relaciones de
pareja.


    Enumeró los temas que deseaba tratar.


    1.   
Desarrollar nuestra capacidad de amar


    2.   
Soltar nuestra expectativa de perfección


    3.   
Equilibrio entre entrega y espacio propio.


    4.   
Trabajar con las dificultades del Dar y Recibir. Ver las necesidades
auténticas.


    5.   
Olvidarnos de lo que “está bien” y escuchar nuestros deseos, nuestro
cuerpo.


    6.   
Trabajar honestamente, para saber si estamos dispuestos a dejar de ser
el Centro del Universo y a dar lo que tenemos, no solo lo que nos sobra, a
ceder tiempo y espacio para que la relación pueda crecer.


    Buscó en la estantería  de la mesa del ordenador
papel para la impresora y en esa búsqueda entre los papeles amontonados de su
hijo, vio el dossier con la hoja que había encontrado en la casa de la playa..


    Le llamó la atención, más que un texto parecía una hoja de
diálogos con números, la cogió y la sacó de la carpetilla.


    Era una conversación de esas de ordenador, no conocía muy
bien cómo iban porque Isabel era quien se encargaba de abrir el e-mail y de
imprimirle los mensajes para que ella los contestara a mano y luego la misma
Isabel los picaba y enviaba.


    Azul  < 19:55:53> Susana dice: No puedes negar
lo ocurrido entre nosotros.


    Rojo < 19:56:03> Juan dice: Estás loca, no ha
ocurrido nada.


    Azul < 19:56:20> Susana dice: Si sigues negando la
verdad y me tratas así, no tendré más remedio que hablar con ella..


    Rojo < 19:57:05> Juan dice: Estoy harto de tus
amenazas, a mi familia la dejas tranquila. Todo está en tu sucia mente.


    Azul < 19:58:00> Susana dice: No juegues conmigo,
tengo fotos nuestras que no sé como explicarás.


    Rojo < 19:59:03> Juan dice: Me irritas, haz lo que
quieras pero esto es de locos. No quiero saber nada más de ti. Pero ten claro
que si molestas a mi familia te arrepentirás. Yo no soy el calzonazos cabrón de
tu esposo. Recuérdalo ni te acerques a ella o te arrepentirás.


    Azul < 20:01:20> Susana dice: Ya veremos quién tiene
la última palabra. En mi interior llevo tu esencia de vida.


    Y aquí se cortaba el dialogo, no ponía la fecha, solo la
hora en que habían hablado. Intentó recordar el último fin de semana que habían
estado en la casa de Masnou. Juan había estado
normal, algo más alegre de lo que últimamente estaba en casa. Hacía tres
semanas, así que esa conversación la debió imprimir ese fin de semana con
alguna intención, pero debía ser más lejana en el tiempo.


    Se esforzó en recordar ¿qué tenía planeado fuera de lo
normal ese lunes?


    De pronto recordó, estaba feliz porque tenía reunión con
el abogado y con el gestor de la empresa. Quería despedir a alguien y tenía la
forma, solo esperaba que sus asesores ejecutaran la acción.


    Se sobresaltó ¿cómo se llamaba la empleada que quería
despedir de Tailandia?  


    -Recuerda, recuerda ¡ayer te lo dijo! Se repitió en voz
alta moviéndose por la habitación de su hijo.


    >>No, no me lo dijo, me comentó que era la
nueva  Relaciones Publicas. No la llamó por su nombre, no es normal, él
siempre llama a todo el mundo por su nombre.


    Cogió la hoja y salió del cuarto de David, no quería que
el chico pudiera leer el texto y preocuparse. Era evidente que Juan tenía un
problema, por el escrito no  quedaba claro si se lo había buscado o se lo
habían creado, así que conociéndole estaba dispuesta a darle un voto de
confianza. Y pasara lo que pasara no quería que sus hijos tuvieran una mala
imagen de su padre. Él tenía todo el derecho como cualquier ser humano de errar
y ella de no perdonar, pero nadie tenía derecho de hacer escoger a los niños
entre buenos y malos. El daño que se hicieran como pareja era una cosa
compartida y asumida, era el riesgo que todos debemos aceptar al formar pareja,
fallarnos, tal vez decepcionarnos o inducir a que nos fallen o nos decepcionen
pero no tenemos derecho a pedirles a nuestros hijos que supriman en ellos una
parte, la del marido o esposa que ya no amamos, pero les exigimos que se
rechacen y se castiguen por nuestros errores, por recordarnos al otro.


    Su padre era un buen hombre y un buen padre, lo que
ocurriera luego dependería de él con ellos. Y si no ocurría nada, para que
hacerles sufrir. Estaba realmente alterada, quería saber, quería respuestas,
quería comprender, cerró el ordenador y decidió prepararse un baño relajante.


    No podía centrarse en su trabajo. Se llenó la bañera y se
disponía a desnudarse cuando llamaron al interfono. Miró el reloj, era media
tarde, debía ser Oscar que regresaba con la abuela del cine. Le extrañó que no
hubieran ido  después de la película a merendar, era lo que solían hacer
cuando salían juntos.


    Descolgó el telefonillo y preguntó: ¿Quién? 


    Esperaba oír la voz de su madre y el peque decir “yo”, a
continuación, pero una voz grave le respondió:


    – Señora Mestre, somos la
policía ¿puede abrirnos?


    Se desorientó, temiendo lo peor. Pulso el botón de
apertura de la puerta, mientras les decía – Suban, suban.


    Revisó su ropa, iba en chándal por casa, se miró en el
espejo del armario de la entrada  por si se había manchado al cocinar. El
tiempo que tardaron en subir al ático se le hizo eterno. Se preguntaba quién
habría sufrido un accidente de todos ellos. ¿Por qué no la habían llamado por
teléfono la Urbana? Llegó a la conclusión de que el que fuera, estaba ya
muerto. Cuando llamaron a su puerta, las piernas casi no la sostenían.


    Blanca como el papel de fumar abrió la puerta, delante de
ella los dos agentes uno de mediana edad y el otro algo más joven, vestidos de
paisano le enseñaban sus placas. Podían haber  sido de plástico que ni se
hubiera dado cuenta por lo aturdida que estaba.


    Los dos hombres se dieron cuenta del estado emocional en
que se  encontraba Laura 


    - ¿Señora Laura Mestre? -
Preguntaron 


    - Sí, sí, soy yo , ¿qué ha
pasado? – Preguntó trémula.


    Con mucha amabilidad le respondieron: 


    - A su familia nada. Señora estamos investigando una
muerte y queremos que usted nos responda unas preguntas.


    Laura se tambaleó y se apoyó en la pared mientras
respiraba profundamente.


    Los hombres le preguntaron: 


    -¿Está bien señora?, Lamentamos haberla asustado. Nos
invita a entrar y podremos hablar más cómodamente o prefiere acompañarnos a
comisaría.


    Sorprendida, los invitó a entrar, la siguieron en silencio
hasta el salón del comedor, tomaron asiento los tres, ellos en el sofá y ella
en el sillón.


    Fue Laura la primera en hablar: 


    -¿En qué puedo yo ayudarles?.
¿Estoy acusada?


    Los hombres sonrieron: 


    -No, deje que le expliquemos, este mediodía unos vecinos
de donde vivía la víctima nos han llamado porque han oído una fuerte pelea,
amenazas y un estruendoso ruido. Después nada. Cuando un coche de los Mossos ha llegado pensando que era un caso de violencia
domestica se ha encontrado la puerta abierta del piso y a una mujer tirada en
el suelo con un fuerte golpe en el cráneo y sangre. Se la intentó reanimar pero
ya estaba muerta. Los forenses han llegado a la conclusión que había sido
asesinada. Y es ahí donde entra usted, la mujer tenía un teléfono inalámbrico
en una mano y una tarjeta con su nombre en la otra. Era una tarjeta de su
gabinete de psicología, por lo que pensamos que debía ser paciente suya y que
tal vez  les trataba como terapia de pareja. Tal vez nos puede aportar
algún dato o pista importante. 


    Laura sonrió aliviada, pero se dio cuenta que su alivio no
era lo más correcto. Así que recompuso su ánimo, y tomó la palabra. 


    - Si me dicen su nombre, tal vez pueda ayudarles, pero sin
saber quien es, no se en
que les serviré.


    Abrieron una carpeta de cartón que llevaba uno de ellos y
le enseñaron varias fotografías con una mujer derrumbada en el suelo. Era joven
de unos treinta y pocos, bonita, con el teléfono al lado de su mano y con algo
fuertemente apretado en la otra. En una de las fotos vio dos maletas Samsonite, lo curioso es que cada una era de color
diferente, normalmente las parejas compran maletas del mismo color y distinto
tamaño para complementarse. No le veía en ninguna fotografía el rostro.


    - No la recuerdo, al no verle la cara  no puedo
decirles quien es.


    Entonces pusieron frente a ella una foto de la cara de la
mujer, Laura se sobresaltó. 


    Uf, hace mucho tiempo que no la veo, vino poco tiempo,
viajaba mucho y tenía problemas con el horario. Déjenme pensar ¿Cómo se
llamaba?.....


    Los dos policías la miraban atentamente, mientras ella
cerraba los ojos para recordar.


    - ¡Ah! Ya recuerdo Beatriz, Beatriz Muñoz. Se presentó
como Beatriz Muñoz, tenía 33 años, se estaba separando de su esposo y era
ejecutiva ¡No!, secretaria de un periodista y escritor de fama, pero quería
dejarlo porque se veía obligada a viajar mucho. Era una mujer muy exuberante,
que tenía las ideas muy claras, sabía lo que quería. No tenía el perfil de una
mujer maltratada, ni tampoco expresó jamás miedo a sus ex parejas ni a su jefe.


    Los dos policías mostraron sorpresa al oír lo que ella les
decía


    - ¿Está segura de su nombre, no se equivoca?


    -Puedo mirar la ficha en mi consulta y contrastar la
dirección y el teléfono que me dio hace meses cuando vino, pero me acuerdo de
ella porque me hacía muchas preguntas sobre mi vida personal y normalmente los
pacientes suelen pagarme para hablar de ellos y no de mí. Un buen día dejó de
venir sin más.


    Se detuvo ya más relajada a observar a los dos agentes,
uno era cuarentón largo vestía traje y corbata, tenía algo de barriga y se le
veía cansado. El otro parecía más bien treintañero, pero si tenían la misma
edad lo llevaba francamente bien, vestía informal  con una camiseta negra
ceñida, de Calvin Klein, con tejanos Valentino, botas de caña negras y una americana
de Armani, a Laura le sorprendió tanto lujo. 


    Era un hombre atractivo, peinado con el pelo corto, moreno
de ojos caramelo, muy bien afeitado, notó al acercarse más a las fotografías el
olor a colonia que desprendía el policía. La reconoció, era la misma Loewe que gastaba Juan.


    Al mirar más atentamente la fotografía se fijó que 
el piso estaba montado muy austero pero de diseño y que de la mano cerrada
parecía que le colgaba algo.


    Sin pararse a pensar si era oportuno o no, les preguntó:


    -Observo que hay unas maletas, ¿se iba o regresaba de
viaje?, ¿Qué le cuelga de la mano? 


    Los dos policías se sonrieron, le contestó el que llevaba
traje.


    -¿Dónde ve que algo le cuelga?


    Laura le señala la mano en una de las fotografías. 


    -Aquí, ¿no ve que hay algo que cuelga en su mano? 


    El más atractivo cogió la fotografía, la miro de cerca y
se la dio a su compañero, después de reconocer la foto, sacó otra de aquella
carpeta y le mostró la ampliación de la mano. Salía de  ella una cruz ansata egipcia, en dos oros, con un diamante.


    Laura se sobresaltó, pero lo que más le preocupaba en
aquel instante era que ellos no se dieran cuenta de su cambio de expresión, la
cruz era igual que la de Juan.


    El policía le habló: 


    -La ha arrancado del cuello de alguien, están haciendo
pruebas en el grupo científico, para saber si hay restos de ADN del agresor. Es
una cruz egipcia que los turistas ricos compran allí de recuerdo. Y parece ser
que esta Señora o Señorita, tenía gustos muy caros.


    El otro agente siguió la conversación: 


    -Parece ser que llegó hoy de Bangkok. He visto que ha
observado las maletas ¿qué le ha llamado la atención? 


    Laura carraspeo, antes de responder:


    -Las maletas son de igual tamaño pero de distinto color,
normalmente cuando se viaja solo, las maletas son de distinto tamaño, llevas
una que embarcas y otra para la cabina, y si llevas un muestrario, la maleta
suele llevar el logotipo de la empresa para que lo facturen y puedas pasar la
Aduana sin problemas.


    Guardó silencio para reflexionar.


    El policía más atractivo tomó la palabra: 


    Pero si son iguales y de distinto color  una de ellas
podría ser del acompañante y la otra de la señora,  son diferentes porque
también lo son cada una de las personas. 


    -¡Sí!, si – reafirmó ella – Si abren las maletas verán que
una es de ropa masculina y la otra la de ella. Bueno, creo....


    De nuevo guardó silencio.


    Los tres se sobresaltaron al ver aparecer por la puerta
del salón a Laurita, la hija de Laura.


    -¡Hola! ya estoy aquí. – La niña sorprendida al ver a su madre
acompañada de dos hombres, se calló quedándose de pie frente  a los tres.


    Laura intervino rápidamente, levantándose y acercándose a
la niña, le besó en la mejilla y la cogió de la cintura. 


    -Laura, estos señores son de la policía  y han venido
por un paciente de mamá. Por  favor saluda y ve a tu cuarto.


    La niña les tendió la mano y murmurando algo
incomprensible se fue a su habitación.


    -Tengo tres hijos, el pequeño ha salido al cine con mi
madre - miró su reloj de pulsera – deben estar también a punto de llegar.


    El agente de traje se levantó del sofá y le dijo:


    -Laura, ¿puedo llamarla así? 


    Ella asintió con la cabeza al tiempo que le decía: - Sí,
claro que sí.


    -Laura, vemos que es usted muy observadora, ya sabemos que
por su profesión debe serlo, pero tal vez, si nos quisiera acompañar a casa de
la victima, nos podría hacer notar, cosas, detalles
no concordantes con la personalidad de ella y sernos de gran utilidad. 


    El otro agente también se había levantado, y los dos
estaban frente a ella. Laura se sintió algo intimidada.


    -No se, deben tener gente
especializada en la policía, los Mossos, tienen
muchos medios y tengo entendido que están muy bien entrenados. 


    Ahora el otro agente la presionó


    -Tal vez no quiere ayudarnos porque sabe algo que no desea
contarnos. Total es venir, dar un vistazo y si hay algo que te llame la
atención o que recuerde que nos puede servir es suficiente, que no, pues no
pasa nada, menos tenemos ahora. 


    Muy incomoda preguntó por el
cuerpo de Beatriz.


    - ¿Tengo que verla en el suelo, muerta?


    Los dos hombres se miraron y sonrieron: 


    -No, ya han hecho el alzamiento del cadáver y han buscado
las huellas y se ha fotografiado todo. El piso está vacío sin nadie, ni las
maletas. 


    Retorció sus manos, miró en dirección del pasillo.


    -No me gusta la idea, pero si es por colaborar y ayudar a
aclarar el tema. Mis hijos,.... no los pondré en peligro, supongo


     El más atractivo de los dos se le acercó: - No.
Laura, él no estará cerca de la casa, debe estar lo más lejos posible del
lugar, y seguro que cualquier observación suya será muy útil. 


    Se dirigió a la habitación de la niña, llamó a su puerta y
la abrió. Laurita estaba sentada en la cama mirando un video.


    -Cariño, me iré con estos dos señores, no se lo que voy a tardar, cuando venga la yaya le dices que
se quede con vosotros hasta que llegue Antonia. Si yo no he llegado a la hora
de cenar que ella ayude a bañar a Oscar y cenáis. 


    Besó a la niña de nuevo en la mejilla y le retiró el
flequillo de la frente, en un gesto cariñoso.


    La niña la abrazó. -¿No te pasará nada? ¿Verdad?, Mamá.


    -No cielo, no, todo está bien, debo ayudar a la policía.
Es muy emocionante, como en las películas. Titulares de los periódicos,
“psicóloga ayuda a encontrar a asesino”. Me voy a vestir y te digo adiós cuando
me vaya con ellos.


    La niña volvió a la película, curiosamente estaba viendo
“Instinto Básico”, era un thriller psicológico. Laura  pensó con cierta
aprensión si era una señal, un sincronismo. 


    



  




CAPITULO VII


 


Al entrar en su dormitorio sintió un nudo en su estómago, tenía un
mal presentimiento. Su esposo estaba en Tailandia, todo le hacía sospechar que
tenía un lío con una mujer. La llamada, las actitudes extrañas de él, las
conversaciones con Alfonso, las maletas, una era igual a la de su esposo, la
cruz. Abrió el vestidor y vio la otra maleta a juego de la que él se llevó,
roja, igual que la de la fotografía.


Los dos policías la esperaban en
el salón comedor, buscó un traje negro con raya diplomática y una camisa
blanca, se calzó cómoda. Comprobó que llevaba en el bolso su móvil, las llaves
y dinero, si podía regresaría sola. Salió del vestidor y llegando a la puerta
decidió  regresar a buscar un chal, tal vez tuviera fresco comenzaba a
oscurecer.


-¡Que lata! - pensó – oscurece
tan pronto en otoño.


Y con paso firme salió de su
dormitorio hacia el salón mentalizada en complacer a los dos agentes.


-Señores, cuando quieran. Estoy
lista – No pudo evitar volver a poner distancia y les habló de usted.


Salieron por el corredor, al
pasar por delante de la puerta de la niña, la abrió un poco y le lanzó un beso.


Laurita se lo devolvió haciendo
el gesto de victoria con la mano derecha.


Se fueron en el coche de los
policías. Se sintió aliviada porque no llevaban ningún tipo de distintivo, era
un coche normal, aunque en el interior llevaban una sirena.


El recorrido en coche lo
hicieron en silencio, aunque ella veía que la observaban por el retrovisor, le
ahorraron la molestia de una conversación trivial.


Intentaba recordar a Beatriz
Muñoz, era una mujer alta, debía medir más o menos lo mismo que ella, un metro
setenta o setenta y dos. Muy sensual, era difícil que pudiera pasar
desapercibida con su larga melena lacia color caoba y con sus ojos de color
miel. Vestía  elegantemente y con ropa de marca.  En las visitas que
tuvo con Laura, le vio tres relojes caros distintos, joyas Cartier
y Tous, y bolsos de Hermes y Dior,
lo recordaba bien, así como sus caros perfumes.


Se veía que era una mujer que se
codeaba con la clase alta de la ciudad. Laura solía tener clientas de su nivel,
pero eran mujeres cincuentonas, con profesiones de mucho estrés y problemas
para tener relaciones estables por su nivel de suficiencia, o esposas de
empresarios que eran abandonadas o maltratadas por ellos. Pero mujeres tan
jóvenes que se habían hecho a si mismas con tanto
lujo y apariencia, no.


Beatriz la hacía sentir incómoda
porque dirigía la conversación hacia preguntas personales, solía interrogarla
sobre sus hijos y su marido. Tenía obsesión por conseguir detalles sobre Juan.
En una de las citas Beatriz le preguntó a Laura si era feliz en su matrimonio y
si su esposo era bueno en la cama.


Laura esquivaba las preguntas
pero sabía que por sus movimientos corporales o por la forma en que había
evadido la respuesta, Beatriz sacaba sus conclusiones. Ahora se daba cuenta que
había sido descuidada con ella, en lugar de sentir alivio cuando dejó la
terapia, tenía que haber indagado porqué tanta
curiosidad y tantas preguntas sobre su vida privada. Pensó que tal vez estaba
relacionada con las llamadas incomodas que se recibieron en su casa meses atrás
y que tan nervioso ponían a Juan.


Le sobresaltó el recuerdo de la
última llamada molesta, pues la había recibido el día anterior por la mañana,
antes de que Juan la llamara desde Tailandia. Tal vez la muerte le sorprendió
cuando quería llamarla de nuevo para molestarla. Pero ¿por qué?


Miró desasosegada por la ventana
del coche, no sabía si debía contarles lo de las llamadas a los agentes.


Se fijó por vez primera 
por donde circulaban, subieron largo rato por la calle Balmes, en aquel momento
giraron por la Plaza John F. Kennedy y continuaron por el Paseo San Gervasio,
vio que los dos comentaban algo sobre donde dejar el coche, y justo en el cruce
con la calle Craywinckel subieron el auto en la acera
de la calle San Gervasio.


-Ya hemos llegado. Es en esta
escalera. Es bonito el edificio, el ático de la victima
es gaudiniano, debe valer el pisito unos seiscientos mil euros de nada. Cien
millones de los de antes. Matizó el policía.


Laura estaba ofuscada, no le
contestó nada, les hizo un gesto con la mano indicándoles que ella les seguía.


En la portería de la finca
estaban aún los Agentes Nacionales, los Mossos y un
ayudante de los Juzgados, todo un popurrí de gente.


El portero muy desorientado
repetía una y otra vez, - ¡Qué desgracia! , ¡Qué horror!, ¡Era tan hermosa,
tenía tanta clase!


Los dos saludaron a todo el
mundo con gran naturalidad, era evidente que les conocían bien, pues no
enseñaron la placa y si que bromearon con algunas de las personas  que nos
cruzamos antes de entrar en el ascensor.


Subimos al ático, la puerta
estaba ajustada y un Mosso estaba custodiándola, les
saludó. Todos la ignoraban, eso hizo sentir más relajada a Laura.


El recibidor de la casa era
pequeño, tenía una estantería de madera noble con marcos de fotografías de una
niña de cinco años, unas fotos en blanco y negro que debían ser de Beatriz de
pequeña y  un marco roto sin la fotografía que debía haber contenido.


Una puerta a la izquierda daba a
un pequeño despacho de unos ocho metros cuadrados, con una mesa, un ordenador Appel de colorines y una recia estantería de teka llena de libros y archivadores. A la derecha se veía
el comedor, en el rincón que daba a la pared colindante con el despacho había
un armario hecho a medida, que contenía toda la vajilla y cristalería, habían
dejado una puerta semiabierta, supuso que la policía,
pues todo estaba lleno de polvos de colores. Habían manchado todos los muebles
buscando las huellas.


La mesa era ovalada de cristal
con un pesado pie de mármol, debajo una alfombra de lana y seda china en azules
y blancos.


Un gran ventanal de algo más de
diez metros de cristal y madera daban salida a una terraza.


Entre la terraza y la zona de
los sillones había algo dibujado en el suelo de parquet  y una gran
mancha. Se sobresaltó al observar la silueta de la mujer  dibujada en el
suelo.


-Me llamo Guillermo – le dijo el
atractivo agente – Cuidado, no pise, aquí  fue donde la encontraron los Mossos. Observe la postura de su cuerpo, es como si la
hubieran golpeado por detrás, por la espalda cuando iba a llamarle, creemos que
no llegó a marcar siquiera su número.  Hemos pedido a telefónica un
desglose de sus llamadas.


Laura titubeo, si era ella la de
las llamadas molestas que pensarían. Creerían que les
quería esconder  algo, pero y si no lo era ....


El hombre prosiguió – La primera
vez que yo contemplé la escena de un crimen vomité. Laura le sonrió, pero no se
sintió con fuerzas para hablar, aquello era un asalto a la intimidad de aquella
mujer.


Los dos sofás cerraban la sala
alrededor de la chimenea. Había sido encendida, la policía había hurgado entre
las cenizas. En la repisa de la chimenea había un gran buda con una vela a cada
lado y un incensario japonés.


Se fijó que como adorno en la
mesita había un arreglo floral japonés Zen, un ikebana de media luna. Unos
libros bien amontonados sobre meditación y filosofía budista Zen, en inglés.
Algo le llamó la atención entre los libros, un lomo que le recordó su anterior
libro de  Autoayuda sobre el tema de parejas.


-Guillermo, supongo que no debo
tocar nada, pero puedo mirar ese libro de la mesita – La voz le sonó trémula y
extraña a la propia Laura.


El agente mostró satisfacción al
oír que ella lo llamaba por su nombre. Se colocó un guante y su compañero hizo
una fotografía de donde él cogía el libro.


Se lo enseñó a Laura.


-El amor es un baile, apréndelo
– leyó el titulo en voz alta – Anda, autora Laura Mestre,
es tuyo este libro, bueno escrito por ti.-


Lo abrió para  mirar si
había alguna dedicatoria, nada.


Laura no dijo nada, siguió hacia
la puerta que se abría a su derecha de frente a los  sofás, desde fuera
vio la cocina, ordenada, limpia, todo en aluminio incluso los armarios.


-No había basura, no cenó ni
comió en casa porque acababa de llegar o alguien lo ha dejado todo limpio y
ordenado – Le aclaró Guillermo.


Un pasillo que daba paso a dos
puertas una a derecha e izquierda, la del lado de la cocina era el cuarto de
plancha y el otro una habitación individual blanca y rosa, parecía que era el
cuarto de una niña pequeña. Pero no había ropa en el armario y los marcos de
fotografía estaban vacíos.


-Oiga Guillermo, aquí debe vivir
una niña o al menos venir de vez en cuando, no hay cunita, hay cama  pero
los juguetes son de niña pequeña, debe tener entre cuatro y seis años, pero
tampoco más, no hay consolas ni televisión con video o DVD.


Él observó la habitación y tomó
nota de los comentarios de ella. Al final del pasillo el dormitorio principal
con un enorme armario empotrado de puertas lacadas tipo japonés de más de seis
cuerpos. 


Al final del armario
comenzaba  el baño, el dormitorio era todo lo ancho que era la casa.
Frente al armario una cama japonesa con tatami y futón
de dos metros de ancho, una celosía aislaba la cama.


Entraron en el baño, tenía una
bañera redonda, el bidet y el water quedaban
separados del resto por unas puertas abatibles de cristal.


Dos perchas detrás de la puerta,
una azul vacía y la otra rosa con su albornoz.


En estanterías de cristal sus
cosméticos de Chanel y la Prairie. Otro mueblecito de
cristal con más de quince perfumes caros, pero un estante estaba vacío, al
igual que en el armario cerrado, faltaban cosas en dos de los estantes. Era
evidente que todo lo de su amante o pareja había desaparecido.


Guillermo le señaló los huecos –
Es evidente que él se ha querido borrar – Laura se aventuró. 


– Y si no hubiera un él. Y si
ella dejaba los huecos vacíos como yo indico en mi libro.


-Es interesante, ¿huecos vacíos?
– Le preguntó el policía.


Más cómoda y relajada Laura se
explicó.


-Yo digo en mi libro, que muchas
mujeres no logran pareja porque  en realidad no le dejan espacio a nadie.
Están tan cómodas con su vida que aunque hablan de querer tener pareja, en
realidad no les dejan entrar en sus vidas, la tienen demasiado
llena, demasiado ocupada. Así que sugiero que les hagan espacio a los posibles
amores, en su armario, en el baño, en las zonas de ocio, para que este espacio
también se realice en su interior y así alguien podrá entrar.


No podemos colocar nada nuevo en
casa si no cabe, lo mismo nos ocurre con las personas. Y si ha seguido los
consejos del libro, la foto que falta en el marco, era aposta, entonces seguro
que en el armario también habrá un espacio vacío. 


Los dos se dirigieron al ropero
y comenzaron a abrir puertas


Laura dijo: – Igual que ha hecho
espacio en el baño. Ve, aquí es donde hay  el trozo de armario vacío. Aquí
no hay ningún hombre, ni lo ha habido. 


Guillermo le tendió la mano 


– Gracias, esto jamás lo
habríamos deducido ves, tu colaboración seguro que cambiará las pesquisas. 


Laura también le tendió su mano
diciendo:


– Pero no veo en que cambian las
cosas. Desearía regresar a casa, los niños deben estar intranquilos.


Guillermo dejó a su compañero en
el piso y él la acompañó a su casa. Al llegar le dio su tarjeta  y le
pidió que si recordaba cualquier cosa por insignificante que le pareciera que
lo llamara a cualquier hora, pues cualquier tontería podía ser esencial.


Le dio las gracias y se esperó
verla entrar en la portería antes de arrancar el coche.


Los niños la esperaban, con la
abuela y la niñera, todos emocionados y curiosos ante lo ocurrido.


Laura no tenía ganas de hablar
pero cuando les vio supo que lo mejor sería contarles todo lo que moralmente
podía o no la dejarían en paz.


Su madre se quedó a dormir,
Laura deseaba estar sola, pero la mujer pensó que no la podía  dejar en
una situación como aquella.










 


CAPITULO 
VIII


 


Tenía una pesadilla cuando sonó
el teléfono, sobresaltada lo cogió.


-Dígame, sí, dígame
... 


Una voz conocida le respondió al
otro lado.


-¡Hola cariño! No pude llamar
ayer, no sabes el follón que nos dejó aquí la imbécil de la Relaciones
Públicas.


La voz de Juan sonaba feliz y
relajada al otro lado, incluso le notó alegre. Debía estar muy molesto con esa
mujer, pues él jamás insultaba o perdía el respeto a alguien.


-¡Uf! ¿Qué hora es? – Preguntó
Laura sin pensar.


-Pues en Barcelona deben ser las
diez de la mañana. ¿Dormías? No me lo puedo creer, tu durmiendo a estas horas.
Juan estaba realmente exultante.


-¿Dónde estás? – Preguntó Laura
algo inquieta.


Él siguió la conversación en
tono alegre y divertido.


-En Bangkok. Resolviendo unos
problemas de papeleo. Por fin podremos regresar a casa, creo que pronto
habremos terminado, espero poder abrazarte y algo más, en dos o tres días.
¡Churri mía¡.


Laura se sintió aliviada, si él
ya regresaba a casa podría todo volver a la normalidad.


-Yo también tengo ganas de verte
Juan, aquí han pasado cosas fuertísimas estos días.


Él cambió el tono de alegría por
el de preocupación.


- ¿Les ha pasado algo a los
niños? 


-No cariño, es mi trabajo, han
asesinado a una paciente y la policía me ha interrogado. Nunca me preparé para
algo así.


Laura se sorprendió de haberle contado
por teléfono el incidente, jamás le preocupaba con cosas del trabajo o de la
familia  cuando él estaba de viaje, era absurdo cargarle con asuntos que
no podía solucionar.


-Cielo, siento no estar aquí
para apoyarte. Si puedo aceleraré mi regreso para estar cuanto antes a tu lado
– Su voz se tornó grave y preocupada.


-No, no, Juan haz lo que tengas
que hacer, aquí no puedes cambiar nada y no creo que la policía me necesite
más. Laura intentó suavizar lo ocurrido.


-Bueno cariño,  mañana
intentaré llamarte de nuevo. ¡Te quiero! 


Juan  se mostró como era
habitualmente él, la tensión y la frialdad de días atrás había desaparecido.


-Adiós cariño, yo también te
quiero. Se despidió de él y colgó. Mientras se despedían se fijó en los números
que marcaba el visor del teléfono,  se sobresaltó, no aparecía el prefijo
de llamadas internacionales.


De nuevo la incertidumbre, su
cabeza era un hervidero de dudas, de cabos sueltos. Desde que había marchado a
ese maldito viaje, montones de pequeños detalles la hacían dudar de él, nada
coherente, nada con cuerpo o que tuviera pies y cabeza, pero siempre algo la
hacía dudar.


Se irritó, estaba realmente
enfadada, le estaba ocurriendo lo que no esperaba, toda la vida había huido de
la neurosis de los celos y jamás los había padecido.


Había trabajado mucho con si misma para que la relación con Juan fuera auténtica,
sabía que gracias a sus vivencias y a las de sus pacientes que la pareja era:


Dejar de lado las ilusiones y
aceptar la realidad. La realidad existía, era tangible, era él. Y frente a la
realidad los engaños que todos hemos heredado sobre lo que debe ser una pareja
desaparecen.


Celar es sostener la creencia de
que mi amor le da a otra persona lo que yo solamente tengo derecho a recibir de
él. 


Nos enamoramos del propio amor
que tenemos dentro y necesitamos depositarlo encima de alguien, ese alguien es
él, el escogido sea Antonio o Juan o Laura,  pero realmente no le damos a
la persona la oportunidad de mostrarnos quien es, en realidad no nos interesa,
solo nos interesa lo que nosotros soñamos, lo que nos inventamos que es esa
persona, después todo se disipa y tratamos de cambiarle, de hacerle como
queríamos que fuera. ¡Es un extraño! 


Pero esta vez no había sido así,
Laura había aceptado a Juan.


Le había ido descubriendo poco a
poco.


Le gustaban sus cualidades y sus
defectos le servían para verse a sí misma. Sabia que
la pareja vista así, desmitificada, se convertía en un camino nuevo, un
desafío.


Había soltado la creencia de que
todos tenemos nuestra media naranja. Ella ya no era dos mitades que se
necesitan para sentirse completas, no era una relación basada en la
dependencia, porque apoyados en la dependencia no se puede elegir, sin elección
no hay libertad y sin libertad es imposible el amor verdadero, y sin amor verdadero
puede existir el matrimonio, la convivencia pero no habrá una pareja. 


Así que al comenzar su camino
con Juan decidió que él debía ser un compañero del camino de la vida, alguien
de quien nutrirse y que él a su vez se alimentara de ella, pero ante todo
alguien que no interfiriera en el camino de su vida al igual que ella no debía
interferir la libertad del aprendizaje de la vida de él.


Decidió dejar de dudar de Juan,
cuando se vieran él le aclararía lo ocurrido y si no lo hacía sus razones
debería tener. Era un buen hombre que odiaba la mentira, era sincero y directo.
Algo ocurría que ella no entendía porque le faltaban datos, datos que Juan si
tenía, y que si ella también los poseyera seguro que todo tendría un sentido,
una explicación lógica.


Con todas estas reflexiones
logró calmarse, salió de su dormitorio y entró en la ducha intentando con el
agua terminar de limpiar su mente y sus emociones.


Con energía renovada se enfrentó
al nuevo día y a su familia que expectante esperaba verla en la cocina. Le habían
preparado el desayuno entre todos para mimarla.


Hacia medio día sonó el busca de Laura, era Alfonso Nadal que le pedía que lo
llamara a su número de teléfono.


Su madre algo curiosa y
preocupada le interrogó: -¿Quién es hija?, ¿Es normal que un domingo te llamen
por aquí? 


Laura le sonrió - Si mamá, es
normal que si es un día de fiesta me localicen por el busca, no estoy
localizable en la oficina. Pero la verdad es que no me apetece nada hablar con
ningún paciente hoy, pero que le haremos...


Laura llamó a Alfonso, este
estaba fuera de sí, al oírla arrancó a llorar y no podía articular ninguna
frase coherente. Solo podía repetir que Susana estaba muerta. Al ver que no
podía calmarle, le aconsejó que fuera a urgencias para que le dieran algún
tranquilizante, pero Alfonso ya lo había hecho, así que Laura accedió en verle
en su consulta después de la comida.


Los niños protestaron un poco
pero logró negociar con ellos, les prometió que la abuela les llevaría al cine
y luego irían a comer tortitas al VIPS y ella se reuniría allí con ellos.


Llegó un poco antes de la hora
que había quedado con Alfonso, necesitaba estar de buen ánimo para atenderle.
Alfonso había movido muchas cosas en ella en las anteriores visitas así que
quería estar bien, pues no estaba dispuesta a que nada la alterara, hasta saber
lo que Juan había vivido estos días atrás y el porque de muchas cosas que ahora
no entendía.  Preparó un té para ofrecerle a su paciente y crear un
ambiente lo mas tranquilizado posible.   


Alfonso llegó desencajado, iba
de luto riguroso, y no llevaba su sombrero. Su cara era la de un muñeco roto,
los ojos estaban hinchados y rojos de tanto llorar, le acompañaba una mujer.
Laura tardó unos segundos en darse cuenta que era Marita su ex-mujer. 


Cuando Alfonso saludó a Laura,
rompió a llorar desconsoladamente,  gimiendo como un animal herido. 


Laura se dirigió a Marita. 


– Pasad directamente a mi
despacho. ¿Qué ha pasado?


Les acompañó a su salita, ellos
dos se sentaron en los dos sillones independientes. Alfonso no soltó la mano de
su ex mujer. 


Laura añadió una taza más en la
mesita auxiliar y sin preguntarles les sirvió directamente el té. Se sentó y
les acercó el azúcar.


Marita le puso dos terrones a él
y les sirvió uno, dirigiéndose luego a Laura.


-Le he acompañado porque ya no
sabía qué hacer con él. Me llamó ayer después de que la policía le comunicara
la muerte de Susana. Estaba tan mal que temí que hiciera una tontería, así que
fui a su casa. Menos mal que se me ocurrió ir y no enviar a uno de nuestros
hijos, pues cuando yo llegué ya salía la policía de su casa y le cogió un
ataque de nervios.


Hizo una breve pausa. Bebió un
sorbo de té, después le pidió a Alfonso que dejara de llorar.


>>Hijo, para ya. Sé que la
adorabas, pero por mí no llorarías así, y en cambio soy yo la que siempre
limpia tus mierdas y te quita los muertos de encima. ¡Vale ya!


Se dirigió de nuevo a Laura. 


>>En urgencias le dieron
un sedante y le recetaron unos tranquilizantes para que se los fuera tomando.
Pero ha sido muy duro, no solo se ha quedado sin ella, sino que además es
sospechoso. 


Laura no había perdido detalle
de lo dicho por Marita. Él parecía un animal herido y ella disfrutaba con una
cierta crueldad con lo ocurrido. 


Laura intervino por vez primera
desde que habían llegado. Preguntó con tono de sorpresa.


-¿Sospechoso? ¿De qué?


Él le respondió sorbiendo los
mocos y las babas, con cierta agresividad:


 -Me acusan de asesinarla.
Dicen que yo tenía motivos para matarla ...


Hizo un silencio que aprovechó
para secar su cara y sonarse. Siguió  hablando en tono agresivo


- La muy zorra tenía un
apartamento y al regreso de Tailandia se trasladó directamente a él. No vino a
nuestra casa, se fue a su casa. Su casa o la casa del otro. Pero al otro la
policía no lo conoce, solo me conoce a mí y creen que yo la maté por celos.


 


Laura intervino: -¿Cómo pueden
saber ellos que eras celoso o siquiera como pueden saber que tu pensabas que
tenía un amante? 


Marita respondió de nuevo por él
pues volvía a llorar


– Hija, los pollos que éste le
montaba los sabe todo el mundo. No se reprimía, imagínate, en un restaurante
ella le tiró una copa de vino delante de todos, además lo se
porque lo vi. Yo estaba cenando con un amigo. 


Le guiñó un ojo a Laura para que
entendiera lo del “amigo”.


>>De pronto oímos una
silla que se estrellaba contra el suelo, al mirar en esa dirección comprendimos
que el peso del bolso y el de la chaqueta venció al de la silla al levantarse
ella bruscamente y entonces de pié, le tiró la copa de Rioja encima.


Se rió al recordar la situación.


>>Imagínate, él vestía de
blanco, y el manchurrón era estridente. Ella cogió el bolso del suelo y le dejó
allí, mientras los camareros no sabían que hacer con
la mancha de su traje ni con la situación. 


Alfonso recuperó algo la
compostura y tomo la palabra.


-Esta bruja se esta vengando de mi, está disfrutando con mi sufrimiento.
Estoy donde supongo que desde hace tiempo quería verme. No tengo a nadie,
Susana con sus juegos me ayudó a aislarme de todo y de todos. Solo la tenía a
ella y a veces a Marita por nuestros hijos. Ahora veo que no tengo a nadie, las
dos se han vengado de mí.


Marita saltó como una fiera ante
las duras palabras de él. 


-Como puedes decirme esto, estoy
aquí, he secado tus mocos desde ayer por la mañana. Todo este tiempo hasta que
Laura me enseñó a defenderme he estado aguantando tus problemas con Susana.
Venías a mí, a tu esposa, a contarme como hacíais el amor y como te fallaba la ... con ella .O como soportabas los engaños y humillaciones
sin pensar como me humillabas a mí, solo pensabas en ella y en ti, nunca
pensaste en mi, ¿yo que he sido en tu vida una escupidera, un basurero? ¿Qué
soy para ti? 


Alfonso la miraba sorprendido
por todo lo que ella le reprochaba, era evidente que su histrionismo mezclado
con su marcado narcisismo no le permitían pensar que existía algo más que él en
el mundo y que los otros tenían sentimientos que podían herirse.


-Como puedes decirme ahora esto,
no ves como estoy. Susana ha muerto y van a cargarme las culpas a mí, puedo ir
a la cárcel. Y no he hecho nada. La muy zorra ha encontrado lo que se merecía,
pero yo no se lo he dado. El otro ha sido más valiente que yo.


 Hizo una breve pausa y
sentenció: 


-Y más inteligente que yo, me ha
cargado el muerto.


Bebió un sorbo de la infusión,
agradecí el silencio que se hizo en la habitación. No tenía ganas de
preguntar,  pero  era lo que tocaba.


-¿Cómo ha ocurrido?, ¿Cómo ha
muerto?  


Alfonso le respondió, deseaba
esa pregunta:


-No ha muerto, la han asesinado,
la han machacado. El hijo de puta le ha machacado el cráneo, por la espalda a
traición. Regresó antes de lo previsto de Tailandia y no vino a nuestra casa,
se fue a otra casa. 


Esto último lo dijo en tono
desolado, él no pensaba que ella pudiera tener otra casa, creía tenerla
atrapada con la torre de los dos.


-Sabes, se había montado un nido
de amor paralelo, tenía una bonita y cara casa. Seguro que él se la había
regalado. Y en esa casa la policía la encontró con los sesos desparramados
cuando iba a llamar a alguien, seguro que a la esposa de ese desgraciado, lo
debía chantajear, seguro, conociéndola. Y él se defendió igual que Caín mato a
Abel, acabando con su miserable vida. Pero me ha dejado sin ella, me ha dejado
sin vida. La quería, yo la quería, la necesitaba, ella era mi aliento, mi
aliciente. 


Miró a su ex mujer y le acarició
la mejilla.


-Tú fuiste lo normal, lo que me
mantenía con los pies en el suelo, tuve hijos, eso quedaba bien, me daba
credibilidad y serenidad. Los editores me pagaban mejor, en la cama era ...... aburrido pero no me importaba, tenía dinero para
tener otras cosas y tu no preguntabas, con poder gastar estaba todo bien. No me
valorabas, no veías que yo era un genio, que era especial, solo deseabas mi
dinero, pero ni siquiera entendías que lo teníamos porque Yo era mejor que los
otros. Me repetías que si teníamos algo era gracias a ti, que me obligabas a
trabajar disciplinadamente y hablabas con los editores. Para tí yo era un “soplagaitas” que vivía en la Luna, que no
servía para nada más que contar historias para gente rara.


>>Pero ella, vio en mi al
genio, al escritor con alma, y me dio vida, me hizo vibrar, me sacó del
adormecimiento, me provocaba emociones que luego yo podía plasmar en mis
libros, las páginas dejaron de ser herramientas de miedo, su color blanco dejó
de atemorizarme, podía llenarlas fácilmente de letras, todo yo era creatividad,
tormento, dolor, pasión y vida.


Volvió a beber con un largo
sorbo su té, estaba vengándose de Marita, pero Laura comenzaba a atar cabos,
Susana y Beatriz debían ser la misma persona. Necesitaba saber más, su instinto
de supervivencia le decía que no debía callarle.


Alfonso retomó su monologo
observando a Marita con frialdad.


-Cuando llegaba a casa y me
contaba sus traiciones me encendía y eso provocaba los revolcones más
apasionados. Después ella me repetía que era el mejor y que por eso seguía
volviendo a casa, y seguiría regresando a mi si yo seguía siendo el mejor
amante. Me estimulaba, me excitaba, me elevaba al cielo. Contigo todo fue rutinario,
por eso te llamaba y te lo explicaba todo para ver si te encendías, si tú veías
un poco de luz en mí y me adorabas o me deseabas como yo a ella. 


>>Antes de que vinieras a
terapia con Laura, estabas desesperada por mi y creí que podríamos tener un
triangulo amoroso perfecto, pero luego te apartaste aún más de mi, y todo se
enfrió. Estabas muerta y yo vivo gracias a ella. Me das pena y por eso pensé
que me podrías volver a amar, que  si te acercabas a mi podríamos
compartir la sublimación de este amor por Susana, tu y yo juntos reviviéndola. 


Marita se levantó de golpe del
asiento y le soltó un bofetón.


-Eres un enfermo mental, un
asqueroso, sabía que eras un vampiro emocional, un narcisista,  Laura me
lo hizo ver, pero yo no quería creer que era verdad, me aparté de ti pensando
que así me extrañarías y valorarías lo que yo te había dado. Pero ella tenía
razón debía huir lejos de ti si quería sobrevivir. ¡Ojalá
la policía te culpe ¡yo me reiría toda la vida!


Alfonso le sujetó la muñeca,
pero Laura intervino.


-Los dos estáis enfermos,
enfermos de venganza y de rencor. Hay un ser humano muerto, asesinado y la vida
de Alfonso puede cambiar para siempre, habéis pensado por un momento en
vuestros hijos, como sobrevivirán a todo esto. Podéis dejar de pensar en vosotros
y pensar en los demás unos minutos.


Los dos guardaron silencio y
asumieron que ella también estaba allí.


>>Regresad a casa y
tranquilizaros, aparcad el odio y el rencor. Tu Marita aléjate de esta
historia, es de él. Protege a tus hijos de la prensa y de todo el revuelo que
se montará en esos programas basura en los que todos saben lo que pasó y no
piensan ni un instante en el daño que hacen sus mentiras. Y tu Alfonso busca un
buen abogado y cierra el pico, no des más que hablar,
vete a vivir a un lugar donde no puedan encontrarte y comunícalo a la policía.
Y te aconsejo que frente a la policía te muestres medianamente equilibrado y
sin excentricidades. Y recuerda cualquier detalle que pueda servirte de
coartada.  


Alfonso bajó la cabeza como si
sintiera algo de vergüenza ante las palabras de Laura, aunque ella sabía que
era teatralidad.


-¿Crees que debo escribir?. Le preguntó Alfonso en tono inocente.


Algo fastidiada Laura le
respondió:


-Si,
sería una buena terapia. Vacía tus sentimientos en las páginas blancas y hazle
una obra póstuma. Tus editores se emocionaran, el morbo hará que se venda muy
bien.


Se levantó indicándoles que ya
se había terminado el tiempo, les acompañó hasta secretaría y le confirmó el
día y la hora de la cita que ya tenía reservada Alfonso.


No había pensado cobrarles la
visita, pero en aquel momento decidió que no solo le cobraría si no que le
haría pagar tarifa especial de urgencia. Nunca lo había hecho pero todo le
pareció tan grotesco que no le importó cobrarle aquella visita excepcional,
como tal.


Les vio salir tensos, se habían
hecho mucho daño el uno al otro, pero eran tal para cual, sabía por experiencia
que volverían a ser pareja. Era evidente el tipo de relación que aún mantenían,
dependencia, odio, venganza y necesidad.


Decidió llamar al policía
atractivo, tenía que salir de dudas, era Beatriz, la Susana de Alfonso o era
solo una casualidad de dos asesinatos el mismo día. Buscó en su bolso la
tarjeta que le había entregado el agente. Marcó apresuradamente el teléfono.


-¡Hola¡
por favor ¿puedo hablar con el teniente de policía Guillermo Mas? Preguntó a
una voz masculina al otro lado de la línea.


-Sí, soy yo, ¿con quién hablo?
Le respondió Guillermo.


-Soy Laura Mestre,
ayer me visitaron con relación a una muerte, la señora Beatriz Muñoz. Hizo un
silencio.


-Oh, si Sra. Mestre,
me alegro de oírla. Yo deseaba hablar con usted, creo que debería saber algo
sobre Beatriz Muñoz. Pero no es algo que debamos hablar por teléfono.


El tono de él sonó amigable e
intimo.


-Pues, ¿qué sugiere? – respondió
directa Laura que ya estaba cansada de sentirse en el juego del gato y el
ratón.


Guillermo captó la
predisposición de Laura para resolver la situación.


-Puede tomar un café conmigo
¿Está en su casa? Yo me desplazo donde usted me diga. ¡Ahora
mismo ¡


-Estoy en mi oficina, acabo de
hablar con un paciente, podemos quedar en el “café di roma” que hay enfrente
del despacho. ¿Cuánto cree que tardará? Laura concretó.


Guillermo sintió que todo salía
mejor de lo que pensaba. 


-Cinco minutos, hoy domingo en
solo cinco minutos estoy con usted. 


-Bien, le espero en el café.


Laura colgó. Solo podía buscar
la verdad.










 


CAPITULO 
IX


 


Cuando Guillermo entró en el
bar, Laura estaba sentada delante de una taza de café, mirando directamente a
la puerta.


Él llevaba una sonrisa de oreja
a oreja, era la amabilidad personificada. Le resultó a Laura demasiado
ficticio.


Ella también le sonrió con
amabilidad. Por vez primera se dirigió a él tuteándolo.


-Gracias por venir tan rápido,
acaban de traerme el café. 


El camarero que lo había visto
entrar se acercó al hombre.


-¿Qué tomará? Le preguntó.
Mientras lo miraba de arriba a abajo, el camarero conocía a Juan y a Laura, así
que se sintió en la obligación de incomodarlo.


-Lo mismo que la señora, un
café. Gracias.


Y se quedó mirándolo fijamente
hasta que el camarero se retiró encargando la bebida a gritos en la barra del
bar.


-¿Qué le ocurre a este hombre?,
ni que fuera usted su novia o hermana. Comentó en tono irónico.


-Guillermo, es que aquí comemos
algunos días mi esposo y yo. Háblame de tu, somos de la misma edad  ¿creo?


Guillermo bromeó 


-Bien, felicitaremos al hombre
por proteger al cliente. Bueno dejemos las bromas, me halaga que él crea que yo
tengo alguna posibilidad con una señora como tú.


El camarero le dejó el café de
mala gana.


-Será mejor que hablemos  o
no nos dejarán tranquilos ¿qué quería contarme de Beatriz Muñoz? 


Laura tomó un sorbo de café
haciendo tiempo para poder pensar por donde empezaba.


-Verás estoy algo confusa. Hoy
me ha llamado un paciente porque estaba destrozado por la muerte de su esposa,
bueno compañera y me ha pedido que le recibiera. Lo he visto tan mal que he
venido aquí para hablar con él.


>>En su relato he
descubierto que esta mujer a la que yo solo conozco a través de él, -guardó
silencio y matizó- y de la que fue su esposa. Yo jamás la he visto ni he
hablado con ella, ha sido también asesinada.


Asesinada en un piso que él
desconocía, con un golpe en la cabeza, regresando de un viaje de Tailandia.
Todo esto encajaría con Beatriz pero esta otra mujer se llama o la llamaban
ellos Susana. 


Guardó unos segundos de
silencio, se sentía incomoda porqué quería saber si ella tenía algo que ver en
aquel vodevil, creía que su esposo estaba en algún lío, y algo le decía que esa
mujer era también su conflicto.


Levantó la mano y le pidió un
agua al camarero. Guillermo le sonrió con  complicidad y en tono
confidencial le comenzó a hablar:


-Yo quería llamarla, bueno
llamarte, pero mi compañero cree que no hago bien contándote lo que sabemos,
pero yo pienso que tu estás libre de toda sospecha y
que nos puedes aconsejar y ayudar.


Guardó unos instantes de
silencio, mientras la observaba, ella no parpadeó ni  bajó la mirada 
ante las dudas y acusaciones veladas de él. Así que prosiguió hablando:


-Beatriz  Muñoz de León es
el autentico nombre de esta mujer, era chilena pero hacía años que vivía en
España. Había cambiado su nombre por el de Susana de León después de un
escándalo sexual con un banquero importante de Madrid, del que tenía una hija
pequeña.


 Guillermo la observó de
nuevo. Laura no pudo reprimir un pensamiento en voz alta. 


-Por eso tenía la habitación de
la niña. Debió quedarse con el padre en Madrid. 


Prosiguió el policía con la
historia.


-Sí, es así. Él se vengó de ella
quitándole la niña. En la ciudad Condal conoció a un famoso escritor, y jugó
con él hasta provocar uno de los divorcios más caros hasta el momento en
Cataluña. La ex esposa del escritor estuvo muy bien asesorada por una abogado
catalana y le quitó hasta la sangre. Pero ella Susana o Beatriz era una mujer,
no sé si insaciable, si enferma .... No paró de tener
amantes y de viajar constantemente hasta este último día  en que regresó
de Tailandia. 


Laura se armó de valor y
preguntó:


-¿Para quién trabajaba en
Tailandia o con quien se fue? dudó. Bueno si puedes decírmelo. 


Guillermo le acarició un poco la
mano que tenía apoyada sobre la mesa.


-Era la relaciones publicas
desde primeros de año de una empresa de arquitectura e ingeniería, y sabemos
por las personas cercanas a ella que el dueño de la empresa era su nueva presa.



Ella volvió a preguntar. 


-¿Cómo podéis saber todo esto?
Me parece de película americana, esto es España.


Él rió a carcajadas, lo que hizo
que los camareros se los miraran fijamente, Laura bajó la cabeza incomoda.


-Esta mujer falleció el viernes,
no el sábado como te dijimos. Hablamos con el portero, con una vecina muy amiga
de ella metida en líos sucios, además comprobamos las huellas dactilares, los
recibos, las cuentas bancarias, la seguridad social  e indagamos quienes
la visitaban. Conocimos las cuentas que tenía con un  hombre, el escritor
y descubrimos su otra dirección y con quien vivía. Y ahora esperamos los
nombres de los socios de la empresa en la que estaba asegurada para saber quien puede ser ese otro hombre. Motivos para matarla creo
que  tenían mucha gente, las ex, los amantes chantajeados, el compañero ,,,, >


A Laura se le hizo un nudo en el
estómago, era la relaciones públicas de la empresa de
su marido, y la mujer del e-mail que había encontrado, también la de las
llamadas. Se lo había hecho a Marita, seguro que también a ella, debía ser su
“modus operandi”.


Guillermo  notó 
la  angustia  en  Laura  pero  hizo  ver 
que  no se daba cuenta,


¿Por qué te vendría a ver? ¿Qué
crees que debía buscar en ti? Le preguntó directamente.


-No lo se
y me preocupa, pues si no utilizó su nombre falso, es porque ella sabía que yo
atendía a la esposa del que entonces era su amante.  Bueno realmente
cuando ella vino, ya vivían juntos y a él le habían desplumado. Y debía temer
que por el nombre la reconociera, pero jamás me habló de su pareja, ni quiso
sacar información de ella. Solo me preguntaba por mí, mis hijos y mi esposo ... 


Hizo una breve pausa para beber
un sorbo de café.


>> Me asusta pensar que
dejó de venir porque consiguió de mí, de una manera u otra  la información
que quería sobre mi familia. A estas alturas no puedo pensar que dejara de venir
porque no lo consiguiera.


Guillermo se acercó un poco más
hacia ella abalanzando su cuerpo hacia delante.


-¿Qué quieres decir de una
manera u otra? 


Laura movió los ojos en un gesto
de recordar.


-La primera vez tiró el café que
me pidió encima de la alfombra y lo desparramó por la mesa, salí a buscar un
trapo con que limpiarlo. Al día siguiente no encontramos mi agenda, después de
que ella regresara de nuevo y de organizar otro fiasco con una bebida que ella
traía, la dichosa agenda apareció en un lugar insólito, pero desapareció
entonces una libreta de reflexiones y vivencias que tenía en mi estantería; que
reapareció de nuevo en una papelera días más tarde, justo después de que
ella  viniera para cambiar una de sus citas.


>>Lo de mi diario, Marita…



Guardó silencio e hizo un gesto
de fastidio, se le había escapado el nombre de la ex-esposa de Alfonso, pero
prosiguió. 


>>Bueno, la ex-esposa, lo
sabía porque yo le había puesto un ejercicio psicológico y le comenté que yo
también lo hacía. Incluso le enseñé  las tapas de mi libreta de
reflexiones.


Enfadada y en voz algo más alta
que hasta entonces exclamó.


–Desde que apareció él en mi
consulta tengo la sensación de que alguien está jugando con mi vida. Siento que
estamos en peligro, pero no tengo nada consistente, solo pequeños detalles,
comentarios, incidentes, casualidades. ¡Dios me estoy volviendo paranoide! 


Guillermo, le cogió la mano
entre las suyas con gran cariño.


-Hey,
calma, calma, que no pasa nada Laura, ¿por qué no me cuenta eso que no se
atreve?


La pregunta en lugar de abrir el
corazón de Laura la puso en guardia. El sabía algo de Juan que ella aún no. El
instinto le dijo que debía proteger a Juan, aún no era todavía el momento de
contar sus sospechas al policía.


Con una gran diplomacia Laura le
respondió, no quería perder su confianza, pero no sabía si debía contarle nada
más.


-Tengo miedo, mi esposo está de
viaje y he tenido llamadas extrañas, las denunciamos hace tiempo y el viernes
volvieron a llamarme, desde que Juan se marcho hace diez días más o menos. Y si
Beatriz no trabajaba sola ¿Qué buscaba en mí?


Guillermo se dio cuenta que no
debía apretar más. Algo se les escapaba a todos en aquel rompecabezas.


-¿Dónde vas a ir ahora? ¿Tienes
algún compromiso? Si quieres paseamos un rato sin hablar de nada de este
asunto.


Laura se sonrió  


Te lo agradezco pero tengo a la
familia comiendo tortitas en el Vip´s y me esperan.
Pero si ocurre algo ¿puedo llamarte?.


Esta reacción a él le gustó, se
había ganado la confianza de ella.


-Si claro, a cualquier hora.


Guillermo pagó la cuenta y
salieron bromeando del bar y de los camareros. Ella se dirigió a buscar a los
niños. En casa se haría un resumen de todo lo ocurrido y ordenaría sus ideas
cuando ya durmieran todos. Mientras disfrutaría de lo que le quedaba del día.










 


CAPITULO 
X


 


Llenó la bañera con sales de baño de rosas y lavanda,
Laurita y Oscar por fin se habían acostado. David, el mayor, había ido al cine
aquella noche y llegaría sobre las once. Así que puso unas velitas y se dispuso
a disfrutar de un baño relajante.


Su mente quería entender algo de
lo que estaba sucediendo en su vida.


Decidió poner en orden sus
pensamientos, Susana a quien no conocía, la había implicado en su asesinato, e
involuntariamente ella pensaba que a Juan. Pero ¿Que tenía que ver Juan en todo
aquello? y ¿Porqué Susana podía interesarse por su esposo, si Alfonso tenía
muchísimo más dinero que ellos?. Y tal y como era Juan
al primer mal trato de ella la mandaría a paseo, menudo genio tenía él. Se
sobresaltó al recordar que la maleta que había en casa de ella era igual a la
de su marido. Necesitaba saber si él seguía en Tailandia y debería decirle al
policía, a Guillermo, que era su marido la presa y enseñarle tal vez el e-mail.
Pero por más vueltas que le daba al tema seguía sin saber que debía hacer.


Oyó la puerta de la casa y pensó
que David había llegado del cine, salió del agua, llevaba algo más de quince
minutos; se colocó el albornoz decidida  a ir a saludar a su hijo,
necesitaba abrazar a alguien y quien mejor que él que le recordaba tanto a su
padre.


Abrió la puerta del baño y algo
impactó contra su rostro, causándole tanto dolor  que se desmayó. 


Cuando volvió en si, no sabía el tiempo que había pasado inconsciente, el
albornoz estaba aparatosamente manchado de sangre, se miró rápidamente al
espejo y vio que tenía la nariz hinchada y llena de sangre seca.


En el espejo grande del cuarto
de baño, la misma persona que le golpeó y entró impunemente en su casa, había
escrito con una barra de labios ¡BRUJA DEJAME EN PAZ!


Salió corriendo a mirar la
habitación de su hija Laurita, ella dormía en el cuarto más cercano a la puerta
del domicilio. Había una mancha de sangre en la puerta. Abrió enloquecida la
puerta y la luz, la niña estaba dormida pero Laura temió lo peor, y tocó a
Laurita, al sentir el calor de su cuello y ver que se movía un poco, la dejó
seguir durmiendo, con lagrimas en los ojos pero conteniendo el llanto, 
abrió la puerta del hijo mayor, la habitación de David estaba vacía, aún no
había llegado, miró el reloj, vio que eran las once en punto. Luego se fue al
dormitorio del pequeño Oscar, él también dormía placidamente.


Se dirigió al teléfono, buscó la
tarjeta de Guillermo y marcó el número.


Al otro lado de la línea la voz
masculina de él la reconfortó:


- Dígame


Laura con voz tensa le respondió


- Soy Laura, me han atacado en
mi casa. Creo que me han roto la nariz y me han escrito un mensaje en el baño.
Estoy sola con mis dos hijos pequeños  -Rompió a llorar – Ven por favor,
no he tocado nada.


Guillermo con gran aplomo la
tranquilizó:


-No te preocupes vengo
directamente a tu casa, llamaré por el camino a la forense y a los de la
científica, no toques nada. En cinco minutos estoy ahí.


Colgaron al tiempo que David
entraba en casa, al ver a su madre en ese lamentable estado se asustó.


-Mamá, mamá ¿qué te ha pasado?


Ella se abrazó a él llorando, y
aunque intentaba controlarse un poco, toda la tensión de estos horribles días
salía por sus ojos en forma de cascada de lágrimas.


Guillermo debió salir corriendo
y con la sirena porque llegó pocos minutos después de la llamada de Laura.
David le abrió, obedeciendo a su madre. Siguiendo la costumbre, Guillermo le
enseñó la placa que le identificaba como teniente de la policía autonómica.


David le preguntó - ¿sabe que le
ha pasado a mi madre? -.


Guillermo colocó una mano en el
hombro del joven y en tono tranquilizador le respondió:


-Un paciente le ha gastado una
broma pesada. No te preocupes, no toques nada, ahora viene la policía
científica, ábreles cuando llamen. Se tienen que identificar como yo o
preguntar por mí. 


 David se lo miró muy serio
y haciendo un gesto con el dedo pulgar exclamó:


-¡Okay!



David era una mezcla de
preocupación y de diversión, aquello parecía una película de cine. Pero al ver
la sangre  en la puerta de su hermana se alarmó y la cara morada y
machacada de su madre le recordaba el peligro cada vez que la miraba, no pudo
evitar la curiosidad y entró en el baño, al verlo todo manchado y las letras
rojas en el espejo se mareo, apoyándose en la pared.


Guillermo estaba mirando el
rostro de Laura y la fotografiaba desde distintos ángulos y distancias, como
pruebas de la agresión.


David se acercó pálido a ella, y
balbuceante le dijo:


- Pero, mamá te podían haber
matado. ¿Quién te ha hecho esto?. ¿Nos podían
haber  hecho  daño a todos?. Yo no he
perdido las llaves desde hace tiempo, así que ¿cómo han entrado?


-Vale muchacho, vale, tranquilo,
ahora todo es muy  aparatoso pero no pretendían haceros daño a vosotros,
solo querían asustar a tu madre. Ves ahora a tu cuarto y tranquilízate un poco.
Le respondió Guillermo.


Laura miró a su hijo y le pidió
que les dejara hablar y abriera la puerta, pues acababan de llamar.


Con el ajetreo de la policía,
Laurita se despertó y David se lo contó todo tranquilizándola. La jovencita al
ver la mancha en la puerta se puso muy nerviosa, así que tuvo que acompañarla
al salón al lado de su madre, al ver que los médicos atendían a su madre y le
colocaban un vendaje en la nariz, se puso a chillar. Guillermo la abrazó y la
niña aún se angustió más, uno de los médicos que atendían a Laura se dirigió a
la niña:


-¡Hola! ¿Cómo te llamas? Soy
médico de urgencias como los de la serie de televisión.


La niña asustada le respondió:


-Me llamo Laurita, ¿está bien mi
madre?-


La doctora la tranquilizó: -
Esta bien, tiene un fuerte golpe en la cara y estará unos días con dolor 
pero luego  se le pasará ¿y tú cómo estás?


La mujer había visto  que
la niña llevaba en el pijama escrito en rojo algo que podía ser sangre pero
para no asustarla más había hecho gestos a Guillermo para que mirara hacia
ellas, él hizo una fotografía de las dos.


La niña no se sorprendió por el
flash pues estaban haciendo fotos de todo.


-Estoy bien, algo preocupada,
pero ya soy mayor para entender las cosas.


Respondió Laurita buscando la
mano de su hermano mayor.


Uno de los agentes se acercó a
ellos y les dijo:


-Mira Laurita deberías sacarte
la chaqueta del pijama pues es una prueba.


Laurita miró desconcertada al
agente, y buscó los ojos de su madre, que en aquel momento se percataba de lo
ocurrido.


Laura, reaccionó rápidamente
diciendo:


-David cariño tráele a Laurita
un pijama limpio. Ven Laurita, aquí con mamá.


La jovencita se acercó a ella
con intención de abrazarle, Laura la detuvo:


- Mira mi princesa, el gamberro
que ha entrado en casa quiere asustarme mucho y por eso te ha pintado con
pintura la puerta y también, .... 


Hizo una breve pausa vio que
David le acercaba la sudadera y con rapidez  le sacó la parte de arriba
del pijama 


>>Tu pijama porque sabe
que os quiero muchísimo.


Terminó la frase en el momento
que le colocaba la sudadera limpia.


El agente guardó la prenda en
una bolsa de plástico.


Laura abrazó fuerte a su hija
que rompió a llorar.


David se acercó al cuarto de
Oscar  porqué le oyó llorar, abrió la puerta y lo vio en la cama llorando,
sin atreverse a llamar a nadie.


Al abrir la luz, David vio uno
de los palos de golf de su padre, ensangrentado. Corrió al lado del niño, le
ayudó a ponerse las zapatillas y lo sacó al comedor. El niño calló el llanto en
seco al ver el ir y venir de policías en el baño, en el comedor y la habitación
del pasillo.


Bajando mucho la voz le preguntó
a su hermano mayor: 


-¿Qué ha pasado? ¿Han atacado a
mama? ¿Han matado a alguien?


David se agachó a la altura del
niño y adoptando la actitud de protector le respondió:


-Oscar, han entrado en casa unos
gamberros, pero ves la poli está aquí y todo está ya bajo control. A mamá le
han hecho daño, no te asustes, es menos grave de lo que parece. Ven conmigo que
querrá ver que estás bien.


Acercó el niño a su madre y se
dirigiéndose al policía que parecía conocer a su madre le dijo.


-¡He encontrado esto! mientras
le enseñaba el palo de golf al policía.


Guillermo le dio las gracias.


David siguió hablándole:


- Es un palo de golf, creo que
lo han cogido del armario de la entrada. Papá los guarda allí. 


El policía fotografió el palo y
dejó constancia en una libreta de cómo lo habían encontrado, lo cogió con los
guantes y salió al comedor con  él para entregarlo al equipo de
investigación. 


Laura vio el palo de golf y
supuso que debía ser uno de los de Juan. Seguían queriendo inculparle a él y no
sabían ya que mas tonterías hacer, pero se habían excedido.


David acompaño a Guillermo al
armario de la entrada donde Juan guardaba los palos en la bolsa  de golf,
las bolas y los zapatos especiales. La bolsa estaba abierta, y los palos eran
de la misma marca y el de esa medida faltaba en el grupo de palos.


Los agentes fueron terminando su
trabajo y se despidieron de Guillermo y de Laura. Laurita y Oscar estaban
pegados a su madre, la doctora revisó a Laurita, quería comprobar que no
tuviera alguna lesión o alguna cosa más que el loco o locos hubieran pensado en
hacer.


-Bien, cariño, estás bien, solo
han escrito un dibujo en la camiseta para asustar mucho a mamá. ¿Cuántos años
tienes?


La joven estaba bastante serena,
y se relajó al ver que se habían marchado.


-Catorce años, los cumplí hace
un mes. ¿Le dolerá mucho a mama?- Preguntó Laurita.


La médico le contestó a la vez que
se despedía de ellas amablemente:


-Pues sí, le dolerá bastante
pero le dejo aquí unos calmantes y mañana deberá pasar por su médico para que
le hagan unas radiografías. Les costará dormir pero no se líen ahora a
limpiarlo todo, le dolería la cara mucho más. Intente relajarse y distraer su
mente. Llame a algún familiar, no se queden solos.


Laura le tendió la mano y le dio
amablemente las gracias.


David les acompañó hasta la
puerta, al salir todos el joven se quedó apoyado
contra la puerta tomando control de si mismo.


Laura seguía sentada en el sofá
con los niños a sus lados, solo quedaba Guillermo, quien se sentó al lado del
pequeño en el sofá, le tocó la pierna.


-Que fuerte que estás
muchachote. Quieres que me quede esta noche. No creo que hagan nada más, pero
si me quedo os sentiréis esta noche más seguros.


Laura miró a sus hijos, le dolía
la cara y  le costaba hasta respirar por la boca, la cabeza le parecía
hueca y dolorida.


-Me parece un abuso pedirte que
te quedes, pero mi marido no está y me asusta saber que tienen llaves de aquí.


A David no le hizo gracia la
sugerencia del poli, así que intervino: 


- Podemos irnos a Masnou, allí todo estará limpio


Laura notó la incomodidad de su
hijo frente a una presencia masculina en ausencia de su padre.


-Cariño, no puedo conducir tal
como estoy y mucho me temo que también tienen llaves de la casa de Masnou.


Todos la miraron sorprendidos.
David se sentó en el sillón frente a Guillermo con aspecto derrotado.


Laura le preguntó a su hijo: 


- David, hijo ¿has comido algo
antes del cine? Si no ves a la cocina y prepárate un bocadillo, aunque ahora no
tengas hambre.


David respondió en voz baja a su
madre que ya había cenado en un Bocatta con los
amigos. 


Laura se dirigió a Guillermo de
nuevo:


-Cuando los niños se
tranquilicen y se vuelvan a dormir, te enseñaré algo que encontré en la casa
que tenemos en Masnou, por eso se que deben tener
llaves de la casa.


Se dirigió de nuevo a su hijo
mayor: 


-Cariño, si tienes algún chat o
e-mail escrito en la impresora de la casita necesito que me lo dejes para
enseñarle algo al señor policía.


David desganado se levantó y se
dirigió a su cuarto, se le oyó rebuscar y reapareció unos instantes más tarde
con un par de folios impresos.


-Ten mama, esto lo imprimí en la
casita. Espero que nos ayude a todos a solucionar este drama. Pero me siento
mal, si yo no hubiera ido al cine, la cadena hubiera estado pasada y no habrían
podido entrar en casa ¿Cómo sabían que hoy estaba la puerta solamente cerrada
con llave?


Laura suspiró. 


Guillermo contesto:


- Deben de haber estado
vigilando, por un lado a mamá para saber si estaba en casa y por otro a ti. O
aún más fácil, han probado si la puerta abría con la llave que deben tener y
han entrado.


David le dijo que se alegraba de
que se quedara, reconoció que tenía miedo y prefería tener a un poli allí
protegiéndoles. Laura le protestó a su hijo por su falta de cortesía. 


Guillermo le sacó importancia y
bromeando se dirigió a los niños


- Va a ser una noche larga,
queréis un cacaolat o un vaso de leche. Seguro que
mamá tiene en la cocina para vosotros, si os lo tomáis dormiréis muy bien.
David machote venga ayúdame a prepararlo. Los dos se fueron a la cocina
bromeando.










 


CAPITULO 
XI


 


Laura regresó al comedor había
acostado en su dormitorio a la niña y al pequeño, los dos juntos dormirían más
tranquilos. Llevaba en la mano la hoja del e-mail que había encontrado en la
casita de Masnou.


Se sentó y apoyó un poco la
cabeza en el sofá antes de hablar.


-Me duele hasta el pelo, se han
pasado de la raya, con el palo de golf me podían haber matado.


>>Creo que ha llegado el
momento de serte muy sincera, espero no equivocarme y hacer lo correcto para
ayudar a mi familia y encontrar al .... 


Hizo un silencio, tenía congoja
y ganas de llorar  y eso hacía que le doliera  la garganta horrores.
Respiró e intentó dejar pasar la emoción.


Oyeron a David como cerraba la
puerta con llave y pasar la cadena y el cerrojo. No tuvo bastante y colocó la
silla pesada de madera que había en el recibidor atrancando la puerta, luego
cerró su dormitorio.


>>No se qué haré mañana,
pero aquí no quiero que se queden los niños, hasta que el cerrajero no cambie
la cerradura de la puerta. Estos días han ocurrido una serie de extraños
sucesos en nuestras vidas. Sé que todo señalará a Juan mi marido como uno
de  los posibles asesinos de Susana o Beatriz. Pero se
que todo ha sido un juego, no sé ni porqué ni exactamente si de Susana y
Alfonso, o de Susana y alguien más. Te cuento: Juan se marchó a Tailandia, y
nuestra pareja hasta ese momento era ideal. Habíamos basado la relación en la
confianza y la fidelidad y sobre todo en una gran amistad. Los dos veníamos de
matrimonios anteriores fracasados y nos propusimos prepararnos y aprender de
los errores antes de comenzar una nueva relación. Así que cuando nos
conocimos  teníamos claro que esta vez hablaríamos, buscaríamos cosas e
intereses en común y cuidaríamos la pareja como un jardinero lo hace de su
jardín. Así han pasado estos años, quince, David es mi hijo, de mi anterior
matrimonio.


Se sujeto por un momento la
frente, le dolía al hablar, pero aún le dolía más el alma, prosiguió.


>>Este viaje a Tailandia
era para Juan uno más, por motivos de trabajo hasta que apareció en mi consulta
Alfonso Nadal.


Guillermo intervino:


- El nombre auténtico del
escritor Muñoz Hernández,


Laura retomó su relato:


- Si, yo no le reconocí, pero si que sabía quien era para mi Alfonso Nadal. Era un ex, de otra paciente mía. El
hombre era muy histriónico y bastante narcisista y fue llevándome con su relato
a tener poco a poco sospechas de Juan.


Era como si hilvanara su
historia de celos hacia Susana y los malos tratos que ella le infligía 
con sus constantes infidelidades, para que yo poco a poco fuera relacionando a
Juan como el actual jefe de su amante y creando en mi  un montón de
incertidumbres.


Además Juan se comportaba de
forma extraña en este viaje. La nueva relaciones públicas, los comentarios
extraños de ella cuando hablábamos..... ¡No sé un montón de pequeños detalles
que no se me escapaban! Así que uno de los días en plena crisis después de una
visita de Alfonso, me fui de la consulta buscando tranquilidad y me dirigí a la
casa que tenemos en Masnou, y allí encontré en la
impresora esta hoja de un chat.


Le entregó a Guillermo la hoja
del e-mail que ella había encontrado y la que su hijo le había entregado hacía
un rato. El Policía las cogió observando los tipos de letra a la vez que leía
la conversación.


Laura prosiguió con su relato
sin esperar ningún tipo de comentario por parte de él.


>>Si te fijas en la
conversación, con la cabeza fría, te das cuenta que es ella quien le atosiga a
él pero ofuscada, lo único que consigues con este texto es tener una prueba de
la infidelidad de Juan; pero después de lo ocurrido estas últimas horas llegué
al convencimiento de que Juan jamás había escrito e impreso esta conversación,
es más, ni siquiera se había impreso en nuestra casa.


>>Ah! Se me olvidaba,
también me hicieron llegar una fotografía de Juan en un restaurante con una
mujer. Están en una pose natural. Mira es esta. Supongo que lo hicieron para
crearme más incertidumbre.


>>Después cuando vi la
foto de Beatriz no pensé nada, pero me sobresaltó cuando Alfonso me llamó
lamentando la muerte de Susana. Ahí me di cuenta de que Beatriz y Susana eran
la misma persona y recordé que de las tres visitas que ella hizo a mi consulta,
en dos desaparecieron cosas. En la primera mi agenda privada con un duplicado
de todas mis llaves, regresó y la agenda apareció de nuevo, desapareciendo mi
libreta de reflexiones, y en la última visita reapareció. Pero lo que no
entiendo es porqué tanto esfuerzo para provocarme
celos,  ni quién estaba planeando este asesinato y ¿porqué Juan? ¿Porqué
mi golpe de hoy?. Tengo tantos porqués....


La cara le dolía y la cabeza le
iba a estallar, así que guardó silencio.


Guillermo había guardado
silencio hasta entonces, guardó las dos hojas después de doblarlas, junto con
la fotografía, en el bolsillo de su chaqueta. Después de un largo rato de
silencio habló:


-Yo tampoco tengo respuestas,
hay cosas en este caso que no encajan. Hemos investigado a su esposo y el
escritor tiene más dinero. Parece más una obsesión por parte de Susana, pero lo
que no entiendo son las llamadas que has recibido. Tienes el teléfono pinchado
desde el asesinato, lo siento pero no podemos dejar ningún cabo suelto, y ¿la
agresión de hoy? Es como si alguien quisiera darnos a entender que el asesino
es tu esposo, pero eso no tiene lógica ¡No eres una rica heredera! -Bromeó-
Como en las películas americanas.


>>Sabemos que en el piso
vivía otra mujer, además de Beatriz. Aunque la casa estuviera a su nombre y
montada para vivir ella. Pero el portero contó que veía entrar y salir a otra
mujer y desde el asesinato de Beatriz nadie la ha vuelto a ver. El equipo
científico está analizándolo todo. Creo que deberías intentar descansar, mañana
tal vez se nos ocurran respuestas.


Laura se tomó un
anti-inflamatorio y se acostó medio sentada en la cama con los niños, mientras
Guillermo tomó posesión del sofá y de la manta que Laura le dejó para taparse.


Ninguno de los dos pudo dormir
hasta muy entrada la madrugada.










 


CAPITULO 
XII


 


Les despertó el teléfono,
Guillermo se levantó de un salto y se paró en el quicio de la puerta del
dormitorio de Laura, con un gesto le dijo que descolgara.


-Sí, dígame – Contestó Laura a
la llamada.


-Laura, soy Marita, es muy
urgente que hable contigo, se que no es la forma de
pedir hora pero nada de lo que está ocurriendo es normal. Necesito verte, es
cuestión de vida o muerte, que te parece en tu consulta a las nueve. 


Se hizo un silencio, Laura
necesitaba pensar rápido.


-No puede ser, tengo que
organizarme con los niños y llevar al pequeño al colegio, pienso que sería
mejor que nos viéramos a las nueve de la noche cuando haya acabado con todas
las visitas del día.


La mujer refunfuñó: - No me
tomas en serio, es muy grave y no quiero que nadie me vea en la consulta,
nuestra vida corre peligro después de lo que he descubierto sobre Alfonso.


Laura sabía que no debía acceder
a las condiciones de ella, así que en tono seco se reafirmó. 


– Hoy a las nueve y media de la
noche en la consulta ya no quedará nadie. Estaremos tú y yo solas.


Marita aceptó contenta, había
conseguido lo que ella deseaba.


-Gracias, pero es importante que
no me vea nadie hablar contigo.


Laura se despidió secamente: -
¡Hasta luego!


Guillermo la miraba expectante,
no tuvo que preguntar nada, ella le contó;


-Alguien haciéndose pasar por
Marita, me ha citado en mi despacho. Conozco muy bien su voz, estuvo tres años
de terapia y soy muy buena recordando la voz de las personas. Quería que nos
viéramos esta mañana sin nadie, pero no he aceptado. Además nadie puede tener
mi teléfono, no consta siquiera en los listados de telefónica. Alfonso como
todos mis pacientes me localizan por el busca.


Guillermo la interrumpió 


- Has hecho bien, ya he oído que
la citabas para esta noche. No nos daba tiempo de hacer los preparativos para
esta misma mañana. Te ha llamado con solo media hora de tiempo supongo que para
poderte sorprender. Evidentemente es el asesino o uno de los cómplices.


Laura se sentó abatida en la
cama, mientras los niños les miraban sorprendidos y angustiados.


Guillermo llamó por su móvil a
comisaría, quedando con los de equipos especiales para poder tenerlo todo
organizado para la entrevista de la noche.


Laura se encontraba mal, así que
llamó a Isabel


-¡Hola, Laura! ¿Qué ocurre? – le
dijo Isabel al levantar el teléfono.


Laura bromeo: - ¿Eres adivina?,
nunca me acuerdo de la buena memoria que tienes. 


-He visto el número de tu
teléfono móvil, pero que ocurre, me tienes muy preocupada – Respondió Isabel.


Laura más seria le dijo: - No me
encuentro bien, tendrás que cancelar mis visitas, si hubiera alguien urgente o
primera visita, habla con Cristina o Agustín. ¡Bueno tu ya sabes lo que tienes que hacer!


 Isabel le interrumpió:


 -  Me estás
preocupando. ¿Quieres que venga a tu casa?


- No, no hace falta. Te necesito
en el despacho, vendrán unos agentes de policía y quiero que les facilites todo
movimiento en mi despacho. ¡Ayúdales en lo que te pidan!


- ¡Pero Laura! ¿Qué está pasándote?


- Ayer me atacaron, me hirieron
en la cara. Y es posible que quien me asaltó ayer,
venga esta noche a la oficina. Así que la policía  preparará una trampa,
por eso necesito que colabores.- Hizo un silencio – ¡Cuando esta pesadilla
termine, lo celebraremos y os contaré lo  que ocurre! Oye, Isabel, ¿Había
algún mensaje de Juan?


- No te preocupes, les ayudaré
en todo. Juan no ha llamado. ¿Nos veremos hoy?


- Si, luego, a la tarde.
¡Gracias, Isabel! ¡Hasta luego!


Colgó el teléfono y abrazó a los
niños. El mayor había aparecido también en el cuarto.


Laura se dirigió al policía:- No
se nada de Juan, creo que desde hace dos días y su
móvil está apagado o fuera de cobertura. La última vez que hablé con él me
quedé preocupada pues me llamó de un teléfono fijo y no salía el prefijo de
Tailandia.


Guillermo sonrió: 


- No te preocupes, te llamó
desde la Embajada en Bangkok por una línea directa, antes de salir en avión
hacia Alemania, por seguridad y petición de nuestra policía, lo tienen
protegido allí. Le dejarán regresar cuando aquí este todo solucionado. 


>>La maleta roja de casa
de Susana o de Beatriz era la de él, le habían robado sus documentos y él
acudió a la Embajada española en Bangkok, allí nuestra policía le ayudó y le
contó lo que nosotros les habíamos pedido. Tal vez debía habértelo dicho ayer,
pero no quería que pensaras que está detenido, está solo bajo protección de
testigos. A él se le pidió mucha discreción, pues creemos que los asesinos tienen
pinchado tu teléfono fijo. Los dos habéis sido un poco manipulados por
seguridad y por el bien de la investigación, él no tiene una idea clara de lo
que está ocurriendo aquí.


El teléfono de Guillermo sonó en
ese momento, cuando colgó le contó las noticias: 


-Juan llegará esta noche a
Barcelona y lo llevarán al hotel donde dentro de una hora trasladaremos a tus
hijos, por su seguridad y tu tranquilidad.


También me han comentado los del
laboratorio que a lo largo del día de hoy tendremos los resultados del ADN de
Susana, pues tenemos ciertas dudas sobre su identidad, ya cambió su nombre
antes de casarse en Madrid y después con Alfonso.


Dentro de media hora llegarán
las dos mujeres agentes que protegerán a los niños, así que deberían irse
vistiendo y que cojan algunas cosas por si deben estar fuera todo el día.


Laura pidió a David que ayudara
al más pequeño a vestirse mientras ella colocaba en una mochila algunos juegos
y cuentos.


-Va cariños, que hoy haréis
fiesta del cole y con las señoritas policías iréis a buscar a papá que llegará
hoy. Luego a la noche nos reuniremos todos.


Ninguno hizo preguntas, se
vistieron y desayunaron lo que Guillermo les preparó.


Llegaron las dos agentes,
saludaron a Guillermo afectuosamente y con bastante psicología se metieron al
más pequeño en el bolsillo, intentando hacerle más llevadera la situación.


-Mamá, mamá, colocarán la
sirena  cuando vayamos por la carretera, que guay. Laura le sonrió al
pequeño Oscar, y le dio un fuerte abrazo:


- Divertiros y pórtate bien,
luego nos vemos. -Y dirigiéndose a Guillermo le dijo -Toma estas llaves, así no
tendré que levantarme del sofá cuando regreses, pues me duele mucho todo el
cuerpo.


Guillermo les acompañó hasta el
coche patrulla. Laura se quedó recostada en el sillón, aún le dolía más la cara
que la noche anterior.


Tenía miedo, era consciente de
que estaba en peligro pero lo peor es que no encontraba motivos por los que
estaban todos viviendo esta situación.


Oyó abrirse la puerta y se
sobresaltó, Guillermo le había dicho que haría sonar el timbre de la puerta
antes de entrar y no lo había hecho. Respiró al recordar que era lunes, debía
ser Antonia, la canguro, que los lunes entraba más pronto a trabajar, porque
después del fin de semana había más ropa por lavar y la casa estaba más embrollada.
Recordó lo manchado de sangre que había quedado el baño y todas las puertas por
los productos que había utilizado la policía.


¡Pobre, que susto se hubiera
llevado si me hubiese marchado con los niños¡


Sintió como los pasos femeninos
se acercaban hacia ella, y sin abrir los ojos le habló:


-Buenos días Antonia, no te
asustes a los niños no les ha pasado nada. Hoy no podrás hacer todas las cosas
pero no te preocupes, mañana será otro día. El baño ha quedado horrible, todo
lleno de mi sangre. ¡Haz lo que puedas! 


La silueta que se había parado
frente a ella le habló:


- Aún falta media hora para que
llegue tu criada, y a mi me sobra para terminar lo
que debí finalizar ayer.


Laura abrió sobresaltada los
ojos, le sacudió una gran sensación de terror al no reconocer a la mujer que
tenía en pie, frente a ella.


Esta se presentó:


 - Soy la autentica Beatriz
Muñoz, o sea la Susana de Alfonso y la Susana que trabajaba para tu esposo, la
mujer de la foto del restaurante.


El corazón de Laura latía
acelerado, sentía que su carótida debía verse moviéndose de lo fuerte que
latía. La extraña no le dejó hablar y siguió mostrándose prepotente frente a
ella.


>>No esperes que te salve
tu policía, está muerto, los palos de golf de tu esposo son armas maravillosas.


>>Me esperé agazapada en
la escalera a que el poli regresara de acompañar a los niños y con uno de los
palos que ayer robé le atizé al llegar al rellano de
tu piso. Su cuerpo está escondido en las escaleras que conducen al garaje,
nadie las usa. Os he observado durante mucho tiempo.


Laura miró por donde podía huir
de ella.


-No podrás huir, ves esta arma
es la de él, parecerá que tu le atacaste y él se defendió de ti, luego herido
de muerte huyendo de ti, cayó por las escaleras y se rompió el cuello.


Laura intentó ganar tiempo al
ver que la mujer le apuntaba con la pistola.


-Me gustaría saber ¿por qué?


Beatriz sonrió, bajó la pistola
y tomó asiento frente a ella, disfrutaba de su éxito. - Alfonso quería que
Marita y yo hiciéramos un trío amoroso, era su máximo sueño. A él le gusta
mirar. Yo estaba de acuerdo, era más fácil dejarle sin nada si los dos estaban
enganchados a mí. Pero tu abriste los ojos de Marita y ella le dejó, dándole un
buen bocado a su cuenta corriente y a sus bienes. Eso me enfureció, ¡me dejaste
con la mitad del pastel! 


>>Así que él decidió
vengarse de ti, su histrionismo le hizo odiarte y con su mente de escritor lo
planeo todo. Yo tenía que enamorar a tu esposo, me pareció divertido. Busqué
trabajo en su despacho y lo obtuve. Pero me enamoré de Juan y él también de mí.


Hizo un gran énfasis en sus
últimas palabras.


Laura vio el brillo de la
obsesión en sus ojos.


>>Yo le daba alegría y
vitalidad. Me contaba confidencias de vuestra vida. Me hablaba de la niña, del
pequeño. Y de lo orgulloso que se sentía  de su relación con tu hijo
mayor.


Hizo un silencio, su cara se
transformó del triunfo que experimentaba en esos momentos a mucha rabia
contenida. 


>>El único estorbo eras
tú. Siempre hablaba maravillas de ti y repetía que no te había sido jamás
infiel porque contigo lo tenía todo. Así que quise conocerte. Mi compañera, mi
amante hasta entonces, se presentó ante ti con mí autentico nombre, fue tan
fácil robarte tu agenda, copiar tus llaves y tu diario. No entendíamos que veía
Juan en ti.


Levantó de nuevo el arma, Laura
volvió a preguntarle:


- ¿Tu amante?


Ella alardeó 


-Sí, una mujer, solo ella podía
entenderme, los hombres son toscos, y no comprenden nuestras necesidades. El
hijo de ..., de mi esposo me puso un detective y utilizó
mi bisexualidad para quitarme a la niña, así que nos vinimos las dos  a
vivir a Barcelona, y ya sabes lo que ocurrió luego. Pero al conocer a Juan todo
cambió. Él es mi amor, es perfecto y ella me comenzó a acosar, a molestar con
sus celos, igual que Alfonso, así que al marchar a Tailandia con Juan, ella
estalló en celos y lo complicaron todo entre los dos. 


>>Juan recibió llamadas de
Alfonso y de Norma, y eso hizo que él no quisiera  ni hablar conmigo. Solo
repetía que existías tú y entendí muy claro que si tu
desaparecías, él sería entonces mío. Así que hoy, cuando tú mueras y Norma ya
esté enterrada, Alfonso seguirá creyendo que estoy muerta, tendré el terreno
libre para conquistar a Juan y a tus hijos.


Beatriz estalló en carcajadas,
se levantó y comenzó a juguetear con  el arma pasándola por su pecho.
Laura a pesar de estar muy asustada vio como algo se movía por el pasillo, era
su única esperanza, así que intentó disimular  para que ella no se diera
cuenta de la presencia.


>>Le robé a Juan sus documentos
y la maleta, maté a Norma y le puse  la cruz egipcia de él y tu tarjeta en
su mano. Luego te atacaba a ti y cuando la policía le culpara a él de los
asesinatos, yo demostraría que cuando todo ocurría, él estaba aún en Tailandia;
así que entonces culparían a Alfonso.


El muy tonto había escrito en su
nueva novela esta historia. “Historia de una obsesión” así se llama, su próximo
betseller. Incluso en el identifica a la muerta
sabiendo que no es ella. Pobre Alfonso... Bien se acabó, despídete mentalmente
de tu vida.


Laura quiso ganar tiempo pues no
sabía aún quien era la sombra: 


- Pero ¿cómo  Alfonso 
creyó que eras tú la muerta? . Solo él te conocía,
bueno sólo  él conocía a la auténtica Susana o Beatriz.


Comenzaba a estar
fastidiada  con las preguntas de Laura:


 -Te respondo como si fuera
tu última voluntad.


Laura intentó no mirar detrás de
Beatriz para que sus ojos no la delataran.


>>Alfonso es un
hipocondríaco, no debió ni mirarme, solo vio el bulto del cuerpo y el pelo, lo
conozco bien, con eso solo debió ya marearse y dijo que sí, que era yo. Él no
conocía a Norma, ni siquiera sabía de su existencia, pero éramos de estaturas
parecidas y larga melena ¡ya ves! Muchas veces nos cambiábamos los vestidos.


>>Cuando pasé a limpio su
novela para entregársela al editor tuve la genial idea del asesinato perfecto,
todo está en la novela, hasta el ataque con el palo de golf. Bien, se acabó,
estoy aburrida de esto.


La silueta que antes había visto
Laura, era la de Guillermo que ahora apuntaba a Beatriz con un arma.


-Deja la pistola en el suelo,
donde yo pueda verla – Dijo una voz masculina. Beatriz se giró en un gesto
brusco y antes de que Laura pudiera hacer nada disparó sobre Guillermo, que
tenía sangre en su rostro. Él hizo lo mismo al ver el movimiento del cuerpo de
ella, disparándole en el corazón.


Laura les vio caer
ensangrentados a los dos. Todo quedó en silencio, aterrorizada temiendo lo peor
se levantó del sofá, y apartó de una patada  la pistola  que había
caído al suelo junto al cuerpo de la mujer, luego le buscó el pulso en la
carótida, solo entonces vio la herida en el pecho y entendió que estaba muerta.
Corrió al lado de Guillermo  que estaba retorciéndose de dolor en el
suelo, le había herido en el hombro, pero estaba vivo. Llamó al 061 para que le
enviaran una ambulancia  urgentemente.


En menos de cinco minutos tenía
allí  a la ambulancia, a un montón de coches de los Mossos
d´escuadra, Policías nacionales y compañeros de
Guillermo.


Antonia entró en la casa y al
ver a la policía y a los vecinos agitados  le cogió un ataque de ansiedad,
que pudo controlar al ver a Laura y oír de su propia voz lo ocurrido. Se los
llevaron a los tres al Hospital Clínico para ser correctamente atendidos,
mientras la policía tomaba fotos y huellas de todo y esperaban al juez para
levantar el cadáver de la mujer.


Laura oyó como el compañero de
Guillermo comentaba a los Agentes Judiciales que llevaba una pequeña pistola en
la pierna, como en las películas americanas. Siempre se lo reprochaba, pero
hoy, eso le había salvado la vida.
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Guillermo estaba en su cama del
Hospital, llevaba un vendaje en la cabeza, por el golpe que había recibido, el
hombro vendado después de la cirugía y aún llevaba suero intravenoso. 


Un agente había acompañado a
Antonia a la casa para recogerle ropa a Laura, pues había sido llevada al
hospital aún en camisón.


Laura quería estar al lado de
Guillermo cuando este despertara de la operación, Antonia la quiso acompañar.


-¡Oh! señora, la casa está
horrible, todo está manchado y salpicado de sangre, no es bueno que los niños
duerman allí esta noche y tardaré días en tenerlo todo limpio y habrá que
pintar algunas paredes.


Laura acaricio la mano de la
mujer.


-No te preocupes iremos unos
días a Masnou, hasta que todo esté arreglado. También
será difícil para mí volver a estar tranquila y segura en casa.


-Señora he hablado con Isabel y
le he contado lo que había ocurrido. Espero que no se enfade. 


Aún no había terminado la frase
que Isabel y Cristina entraban por la puerta de la habitación del hospital. Las
tres mujeres se abrazaron.


Guillermo comenzaba a
despertarse después de la anestesia. Laura se acercó a su cama y le acaricio el
rostro.


-¡Hola! ¿Cómo estás? – Preguntó
Laura


-Bien, estoy vivo y tú también.
¡Uahu! - Se quejó al moverse.


-Gracias, sin tu valor no
estaría viva, eres un buen policía. Cuando salgas del Hospital querría que
fueras mi amigo y de mi esposo, tenemos tanto que agradecerte. ¡Eres un buen
hombre! -Besó su mejilla con lágrimas en los ojos.


Entraron en la habitación
compañeros y amigos de Guillermo, un agente le pidió a Laura que les acompañara
para que pudiera reunirse con sus hijos y con su esposo que ya había llegado.


Isabel y Cristina le dijeron que
corriera con ellos y que no fuera a la consulta hasta que ella estuviera
recuperada del todo.


De camino al Hotel Laura, daba
gracias a la vida por la suerte que había tenido. Una vez allí, la policía y el
fiscal ya le habían contado a Juan todo lo ocurrido, así que cuando él la vio,
la abrazó con ternura. Mientras le repetía:


-¡Dios mío Laura, jamás tuve
nada con ella! ¡Laura, esa mujer estaba loca! ¡Dios casi te mata! ¡Es horrible!



Laura le besó: - Todo está bien,
no es culpa tuya ni mía – Fue la historia de una obsesión.


 


 


Susana: “la historia
de una obsesión “
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